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Eli ILiMO- Y JRDMO. SR. D. FR. ISIDORO CUEIWENTE
Obispo A ngilense y  V icario A postólico de Am oy, e a  China

A M is ió n  d o m in ic a n a  e s p a ñ o l a  d e  A m o y  e s t á  n e a ,  e l  p u e b lo  d e  B a n - P i m - e b n g  d o n d e  é l  s e  e n c o n t r a b a  

d e  l a t o .  S u  b o n d a d o s o  P a s t o r  e l  i l u a t r í s i -  d e  m is io n e r o  f u é  a t a c a d o  y  c e r c a d o  p o r  v a r i o s  p u e b lo s  

m o  S r .  P r .  I s i d o r o  C l e m e n te ,  q u e  d e s d e  h a -  d e  g e n t i l e s  e n e m ig o s  d é l o s  c r i s t i a n o s ,  á  lo s  q u e  d e -  
i g g g  c e  q u in c e  a ñ o s  v e n í a  g o b e r n á n d o l a  c o n  i n -  s e a b a n > a t a r  y  a n i q u i l a r  p a r a  s i e m p r e .  E s t a  C r i s t i a n -

tenso amor de padre y 
wnnna prudencia y  de­
licadeza notoria y ape- 
oas superable, acaba de 
morir el 10 de Agosto,
1 la edad de 62 años, 
bien empleados cierta­
mente en servir á Dios 
eu la religión dominica­
na, donde pasó 39 años 
de su vida, de los cua­
les 32 en las Misiones 
entre ioñeles, acumn- 
laudo méritos para otra 
vida mejor.

Entre todas las vir­
tudes qne adornaban 
al limo. Sr. Clemente, 
es digna de particular 
mención aqnella su sen­
cillez y bondad de ca­
rácter, aquella su ecaa- 
uitnidad en los sucesos 
de la vida, aquella sn 
extremada condescen­
dencia para todos, aun 
para sos superiores y 
gobernados.

Cuando los sucesos 
adversos, cuando las 
contradicciones que 
nunca faltan venían á 
eobarsB encima, su fra­
se escogida y favorita 
era siempre «que le va­
jea i  hacer, pedirlo á 
Dios, ofrecerlo á D ios.«

No le gustaba disputar y menos imponerse, cediendo 
«̂límente de sus derechos y  dejándose gobernar por 
aa gobernados, expresando siempre este su amor por 
a paz y por una incondicional unión de corazones y 
! J"*|ades, con una frase en él familiar y  bien conocida 
a odos los que le trataban: «no me gustan Uos, sea- 
asbnenos, trabajemos como buenos.»

después de una breve estancia en Manila, 
j ®Periores le mandaron á la Misión de Formosa, en 

a pasó sns mejores años, y  en donde tuvo que su - 
contradicciones y  sustos por parte de los 

tro*' chinos y  el pueblo, siempre en guerra en - 
® y ambos unidos para molestar y  vejar á los cris- 

^^^^J^iea;íra7ijero(iaese encontraba entre ellos, 
cea de aquellas frecuentes revueltas y  perseeucio- 
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d a d ,  q u e  e s  l a  m e jo r  d e  

t o d a  l a  i s l a ,  s ig u i e n d o  

l a  c o s t u m b r e  d e  a q u e l lo s  

t i e m p o s  ( h o y  y a  b ie n  

c a m b ia d o s  c o n  l a  v e n i d a  

d e  lo s  j a p o n e s e s )  t e n i a  

v a r i o s  f u s i l e s  p a r a  d e ­

f e n d e r s e  d e  l a s  a c o m e ­

t i d a s  á  m a n o  a r m a d a  d e  

s u s  e n e m ig o s ,  y  c o n  e l lo s  

p u d o  h a c e r  f r e n t e  á  

a q u e l l a s  t u r b a s  f u r io s a s  

d u r a n t e  v a r i o s  d í a s ;  y  

e n t r e t a n t o  e l  S r .  C l e ­

m e n t e ,  e n t o n c e s  j o v e n  
m is io n e r o ,  p u d o  c o n  d i-

ILMO. Y Romo. Sr. D. F r. Isidoro  Clemente, O bispo Anqilense 
Y Vicario Apostólico  de Amov, en C hina 

t  10 de Agosto de 1915

ficnltad despachar nn 
correo que fuera á dar 
cuenta al Cónsul inglés 
de Ta-Kao, represen­
tante de España, para 
que pidiera auxilio á las 
autoridades chinas y 
fueran á librar á los 
cercados. En 1895 tuvo 
lugar la guerra sino-ja­
ponesa y  la cesión de 
Formosa al Japón, lo 
que no fué sin una tenaz 
resistencia por parte 
del pueblo íormosano 
contra el nuevo domina­
dor. Año bien triste para 
la Misión católica, qne 
vió varias de sus cris- 
tiaudades destruidas, 
los cristianos dispersos 

y perseguidos, y  algunos muertos, ya por los mal in­
tencionados revolucionarios, ya también por la creduli­
dad y precipitación de los japoneses. Sí el corazón^del 
misionero sufre amargamente al ver su amada Misión 
destruida, el corazón de nn Superior, como centro á don­
de convergen los lamentos de los misioneros todos y  los 
ayes de los desgraciados cristianos, no hay duda que se 
ve puesto en grandes torturas y aprietos, agrandados 
todavía por la imperiosa necesidad en que se ve de dar 
alguna solución al conflicto para aminorar ,los padeci­
mientos de los desgraciados, enjugar 'snsj lágrimas y 
llevar nna gota de consuelo á su angustiado cora­
zón.

E l Sr. Clemente era entonces el Vicario Provincial, 
y no hay que decir los trabajos ñsieos y  morales que de

20 N oviembre, 1915
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voró en silencio, y qae hoy constituirán su más precia­
da corona.

En aquella época no existía el ferrocarril que hoy 
nne el Norte y el Snd y cuya distancia se recorre en 
menos de veinticuatro horas; y  un viaje, desde el puer­
to de Ta-Kao donde residía el Vicario Provincial, al 
norte de la isla, costaba siete días en silla de mano 6 á 
pie, por veredas penosas y teniendo qne atravesar no 
pocos ríos y subir y bajar numerosas montañas. Prin­
cipalmente durante los dos primeros años de la domi • 
nación japonesa, que la isla estuvo convertida en un 
antro de facinerosos, viajes como los que tuvo qne 
hacer como Supeiior de la Misión no dejaban de ser 
muy peligrosos, y todo estaba convertido en un triste 
calvario para el corazón del misionero; porque á cada 
estancia ó posada qne hacía en las cristiandades iba 
en crescendo la visión de las miserias y  desgracias, y 
se multiplicaban las fúnebres historias y lamentaciones 
de los cristianos.

Cuando después de pasar nn par de horas visitando 
aquellas cristiandades y  repartiendo consuelos y bue­
nos consejos, y ayudando según buenamente podía á 
aquellos infelices llegaba al norte, término de su via­
je, su espíritu iba tan harto de sensaciones desagrada­
bles y ahito de disgustos y tan fatigado de fuerzas, que 
necesitaba varios días para descansar y volver á su 
estado normal.

Allí fnó donde yo, recién llegado á la Misión, pude 
contemplar sus padecimientos y sacrificios por los cris 
tianos y  aun gentiles, su rara parquedad en la comida, 
y las bellas dotes de su buenísimo corazón.

Eran muchísimos los días que al llegar la hora de 
tomar nuestros taros de morisqueta con algúu pequeño 
excitante que hiciera entrar el arroz sin sal, el Sr. Cle­
mente me decía: «Ande, vaya V. á comer, yo tomaré 
solamente una taza de the; la sangre se me sube á la 
cabeza.»

Y efectivamente, el cúmulo de narraciones tristes y 
de disgustos que tenía que soportar, obrando á modo de 
bomba impelente, le hacían subir la sangre á la cabeza, 
dejando su espíritu agotado y su estómago sin hambre.

Su sacrificio por los cristianos y  gentiles no tenía l í ­
mites, y  si bien á cada desengaño venía un arrepenti­
miento, éste no duraba más hasta que volvía á pre­
sentarse otra ocasión; pero su bondad de carácter le 
hacia se engañase á sí mismo basta persuadirse qne 
por esta vez no sucedería lo qne las veces anteriores.

En 1900 fué preconizado y consagrado Obispo de 
Angila y quinto Vicario Apostólico de Amoy; por cier­
to, después de ocho años de viudedad de la Silla epis­
copal, y humanamente considerado bajo auspicios muy 
poco felices. Dividido en 1883 el Vicariato de Fo klen, 
á cargo de los Dominicos españoles, en dos que se lla ­
maron Norte y Sur, este último con la residencia del 
Sr. Vicario Apostólico en Amoy, fué elegido como su 
primer Vicario Apostólico el limo. Sr. Chinchón, que 
lo rigió basta 1892 que bajó al sepulcro. Pasado un 
largo interregno, fué elegido para sueederle el ilustrí- 
simo Sr. Ibáñez, pero sintiéndose indispuesto después 
de la ceremonia de su consagración, se acostó aquel 
mismo día, y siete después salía para el cementerio. 
Nuevo interregno y elección qne esta vez cayó en el

joven y fuerte lim o. Sr. Sánchez de los Heros: sin em­
bargo, un año después moría víctima de la peste bubó­
nica. Una tercera elección, más desgraciada si cabe, 
pues el agraciado limo. Sr. Alejandro Cañal, murió an­
tes de recibir las Bulas de su elección. Después de 
ocho años de gobierno interino, se puede decir, fué ele­
gido el limo. Sr. Clemente, cuya vida Dios ha querido 
conservar durante quince años para bien de una Mi­
sión nueva, donde al tomar las riendas de su gobierno 
todavía se sentía la necesidad de muchas é importan­
tes obras.

La Misión de Amoy debe mucho al Sr. Clemente, 
mejor diríamos, se lo debe todo en cnanto Misión or­
ganizada, y esto hay qne reconocerlo y apuntarlo en 
el haber de sus grandes méritos para con Dios y ante 
la historia. La erección en Prefectura Apostólica déla 
Isla de Formosa que dependía de Amoy se hizo en 
1913, á la vez que una nueva y más ordenada división 
de territorio de los Vicariatos Norte y Sur de Fc-kien.

El Seminario, obra vital para las Misiones, que antes 
de él se había ensayado varias veces recogiendo como 
producto líquido muchos gastos pecuniarios y no pocos 
disgustos, él volvió á organizarlo y continuarlo con Un 
buen éxito, que á su muerte deja diez sacerdotes indí­
genas terciarios de Santo Domingo, y otros que podrán 
serlo en lo futuro. Los orfanotrofios han recibido nnevo 
impulso y aumento en personal; se han establecido Co­
munidades de Beatas que viven bajo una regla común; 
escuela de Catequistas para hombres y mujeres; se han 
abierto muchas escuelas primarias para la enseñanza 
de niños de ambos sexos; se ha terminado un magnífico 
hospital al cuidado de las Hermanas de Saint Paul de 
Charires; hay eu preparación un colegio de segunda 
enseñanza que será dirigido por Padres Dominicos; y 
los 12 misioneros europeos que figuraban en la lista de 
la Misión al hacerse cargo déla misma, se han conver­
tido en 22 con el correspondiente aumento y desarrollo 
de nuevas residencias y puestos de cristianos. Claro 
está que esto representa muchos esfuerzos rennidos; 
en primer lugar, la Provincia del Santísimo Rosario que 
ha proporcionado personal y no pocos otros medios, J 
luego la buena voluntad y trabajo de los misioneros quo 
le han ayudado en tan santa obra; pero siempre será 
verdad que á él como superior de la Misión correspon­
de gran parte de su mérito por haber sido el iniciador 
de unos, el fundador y sostenedor de otros, el ayuda­
dor y patrocinador de todos.

De sus virtudes privadas, de esas que como humil­
des margaritas viven ocultas entre los herbejos del ca­
mino, y que sólo por casualidad se encuentran á veces 
ó se percibe su aroma, no hablemos, ya que Dios lo 
apunta en el libro de la vida y por ellas ya habrá reci­
bido la merecida recompensa. ¡Cuántas veces acompa­
ñado de su catequista que le llevaba el recado 
sando las sucias calles de Amoy para ir á admioistraj' 
los cristianos enfermos, y cuántas otras recorría a 
cristiandades del distrito de Amoy para hacer la adm • 
nistración de Sacramentos con la misma pompa y ® 
lemnidad que lo hace el menos afortunado de los mi® 
ñeros! Esto era para él muy natural y una ’
ya que no tenía á sus órdenes más escritorio ni ayu 
dor que un Padre con el cual debía compartir los c
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dados de la parroquia de Amoy y de las numerosas 
cristiandades esparcidas por sn distrito.

Descanse en paz el bondadoso Padre y el Obispo de 
expresión majestuosa, arrebatado á la vida cuando sn 
jalud y su edad prometían algunos años más de fruc­

tuosos trabajos en la tierra; y  el piadoso lector no ol­
vide en sus fervorosas oraciones al celoso misionero y 
Prelado cuya memoria queremos perpetuar en estas 
mal trazadas líneas.

F r . José M. Alvabez, 
Mhiontro dominico.
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AFRICA^OCCIDENTAL. COSTA DE ORO (COLONIA INGLESA): Un m a t r im o n io  c a t ó l ic o  e u r o p e iz a d o .— Reproduc­
ción directa de fotografía enviada por el R. P, Simeón Albeniz

Las posesiones españolas del Golfo de Guinea
N el Centro de Defensa Social de Barce­

lona disertó el jueves y viernes, 14 y 
15 de Octubre próximo pasado, con gran 
competencia, sobre esos pedazos de tierra 

española de que apenas se habla en la metrópoli, el re­
verendísimo Misionero del Inmaculado Corazón de Ma- 
feP . Armengol Coll, Vicario Apostólico de Fernando 
00. Las dos conferencias en que dividió sn explica­

ción resultaron interesantísimas.
videntemente, como dijo el P. Coll, conocemos me- 

I p5| l̂olonias de Francia, Inglaterra, Alemania y 
- *1®® que en el mar Atlántico posee E spa-

■ ^̂ “ î'do haber visto hace pocos meses en una Es- 
8 a e enseñanza elemental un «Mapa de España y 

j y  no se distinguía como á tales, apar-
Pírn y Canarias, más que la isla de
bev , 'í® Anuobon, Coriseo, las dos E lo-

■ al»n̂   ̂Cainea española no estaban comprendidas. Si 
GííqT  hablado de las posesiones del Golfo de
p ^ *1 hacerse públicas las pretensiones de
fflank  ̂‘̂ ® îoíando los territorios delMnni 6 las de Ale-

Entonces nos hemos perca- 
® ?oe se trataba de detentar cosa nuestra y se ha

ponderado con erudición de diccionario enciclopédico el 
valor de lo que mejor debiéramos haber sabido apreciar. 
Pero pasado el clamor del peligro, no nos hemos acor­
dado más ni del valor intrínseco ni extrínseco de las 
posesiones, de avivar el interés patriótico, de sentir 
estímulos por su civilización, y  menos aún de las be­
neméritas Ordenes religiosas qne siembran aquélla, 
abriendo templos y escuelas, descubriendo territorios, 
edificando siempre, dignificando el trabajo, librando al 
pobre indígena de la esclavitud, ganando corazones pa­
ra España y almas para Dios.

Y los hombres abnegados qne hacen esto, los hom­
bres que sostienen y  extienden la influencia de España 
en aquellos apartados territorios, que cultivan con ahin­
co fuerzas perdidas, orgánicas y espirituales, los que 
difnnden la fe y facilitan el paso de la producción y  del 
progreso; los qne elevan el nivel de los pobres negros, 
los que organizan escuelas y  talleres, los que predican 
y son prueba de la caridad ó fraternidad cristiana, her­
manando tribus y  razas, y abren pasoá nuestro idioma 
con la enseñanza y  á nuestro comercio estableciendo 
pueblos y  reducciones (agrupación de pocas viviendas): 
esos hombres son completamente desconocidos. Pocos
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españoles saben qne haya Religiosos que mejoren nues­
tros solares insulares y en aquella costa africana pocos 
catalanes saben que haya allí una Congregación funda­
da por un catalán, el Venerable P. Ciaret, que cuidó 
de lo que es nuestro y  lo dignificó.

Explicó el venerable señor Obispo, paisano nuestro, 
eon lenguaje llano, sin ampulosidades retóricas (á las 
que no está acostumbrado, llevando en la Misión v e in ­
ticinco años), la latitud geográfica de aquellas islas, su 
clima y las causas y efectos de su feracidad y  salubri­
dad, dando á conocer su constitución geológica, su po­
blación remota procedente del continente africano, co ­
rroborándolo por modalidades de lenguaje, que observa, 
y por las tradiciones indígenas.

Recuerda el establecimiento de la primera Misión en 
Fernando Poo el año 1883 (1), lo que les costó formar 
los primeros prosélitos, pues, aun cuando habían, tras 
rudos trabajos, conseguido formar una agrupación cons­
truyendo capilla y  colegio, y suministrando elementos 
para construir poblados, á lo mejor les desaparecían 
todas las familias trasladándose á otro punto.

Lograron, pasado algñn tiempo, saber la cansa. 
Perduraba la tradición, qne los viejos referían á sus 
hijos y á sus nietos, de que sucedió en la isla qne 
unos europeos desembarcaron y les atrayeron mostrán­
dose amables y  dadivosos, y cuando pudieron obtener 
su confianza, se llevaron á infinidad de indígenas y  no 
se supo jamás qué fué de ellos; indudablemente se refe­
rían á la dolorosa verdad del tiempo del comercio de 
negros.

Por esta razón se tatuaban las tribus cada una á su 
manera, al objeto de poder reconocerse si se encontra­
ban con otros negros un día en el cautiverio.

Los misioneros estudiaron, inquiriendo su modc de 
ser, sus cualidades, sus defectos, prodigándoles cons­
tantemente el bien.

Los misioneros cultivaron el trato con los indígenas 
y no tardaron en hallar grandes cualidades, supersti­
ciones, costumbres deplorables. Loa misioneros fueron 
aprendiendo el lenguaje de los buMs, nombre con qne 
se distingue á aquellos negritos, y  la comunicación de 
ideas no tuvo ya obstáculo. La lengua bubi tuvo su 
gramática para conocimiento de los españoles, y los ne­
gros aprendían á escribir en su lengua y hablar y e s ­
cribir también en español. Este fué uno de los cuida­
dos de los primeros misioneros enviados, siendo el Pa­
dre Coll autor, no sólo de un tratado de gramática 
biibi, sino también de otro painue, que hablan otras 
tribus.

Explica el conferenciante lo celosos que son de su 
habla, habiendo sitios donde reunidos Ttombes y famues 
en una misma iglesia, y agrupados uno á cada lado, un 
misionero reza con unos en kombe, y  con otros en pa- 
mue, procurando no herir susceptibilidades ni estable­
cer preferencias.

Hablando de las cualidades de los indígenas, hizo 
notar el respeto que demostraban los bubis al no tocar 
lo que no les pertenecía. E se respeto lo pierden— aña-

(1) Habían intentado antes la evangclización, que hoy feliz­
mente se realiza, los Padres de la Compañía de Jesús, pero pere­
cieron por enfermedad casi todos los Religiosos que fueron en­
viados.

dió—muchas veces loa indígenas que trabajan con eu­
ropeos.

Hablando de supersticiones, dijo que costó mucho 
convencerles de qne no rindieran culto al demonio. 
Dios— decían— es bueno y  nada nos hará; pero el de­
monio es malo y hay que tenerle contento para que no 
nos haga daño. E l procurar complacer más á loa ene­
migos del alma que á Dios, no es ciertamente privativo 
de aquellos indígenas, como sabemos por experiencia 
propia.

Describe la vida entre una vegetación ubérrima qne 
todo lo invade, sin verse amplios horizontes más qne 
junto al mar ó en grandes alturas, donde decrece la 
vegetación.

Exhibió cuadros de paisajes, donde la parte habitada 
constituye un piélago en aquel mar inmenso de vege­
tación. Por la fotografía se pudo admirar la corpulen­
cia de cedros y otros árboles que allí abundan y helé­
chos gigantescos.

Dijo que en Fernando Poo no hay fieras como parece 
revelar la vegetación; únicamente abundan las serpien­
tes, y  en especial la boa.

Añadió que las hormigas bravas de gran tamaño, 
constituyen una plaga que invade las casas, teniendo 
que retirarse los moradores, á veces durante dos 6 
tres horas, según lo que tardau en retirarse, pues no 
sólo pican, sino que comen, sucediendo que, si entran 
en un gallinero, no queda de las aves que en él haya, 
más que los huesos y  las plumas.

Explicó la riqueza de aquellas islas, que explotan 
ingleses, alemanes y franceses principalmente; el cons­
tante aumento del comercio de cacao y  las maneras de 
interesar á los indígenas, que han llegado á compren­
der la cuenta qne les tenía trabajar este cultivo.

Una serie de clisés van demostrando la obra civili­
zadora, religiosa y patriótica de los Padres del Inma­
culado Corazón de María. Iglesias y colegios de made­
ra, utilizando la de las selvas, en las reducciones; iglC' 
sias y escuelas, de piedra, fabricando los misioneros la 
cal, elaborándose los ladrillos, talleres de carpintería, 
cerrajería, sastrería, etc ., donde los indígenas son en­
señados por los Religiosos en dichos oficios; fiestas re­
ligiosas, las fiestas de Montserrat y del Pilar, cuya 
devoción prende en aquellas almas al abrirse á la m 
de la fe; bendición de la bandera española que íné re­
galada al batallón colonial y confeccionada en las es­
cuelas de niñas indígenas que dirigen las Religiosas 
Concepeionistas; bendición de campanas, cuya voz ña­
mará á los fieles á la casa de Dios, como la bandera 
está destinada á agrupar á los defensores de la patria, 
bodas de indígenas, etc. ,

Hablando de la obra educativa, son mostrados cuse 
de las esencias de niñas á cargo de las extraordinana 
Religiosas que, arrostrando penalidades, forman cria ■ 
namente á millares de niñas, enseñándoles ,
utilidad para su mejoramiento económico con 
su condición; se ven clases, talleres eon te**''®®’ . 
quinas de coser; enseñanza del cultivo, ,
frutas, acopio de leña para condimentar los ahme i

Toda esa exposición de vistas trasladaba al audi^® 
á la formación de los pueblos, á presenciar su c
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AFRICA OCCIDENTAL.—COSTA DE ORO (COLONIA INGLESA); Indígenas cristianas. Pertenecen estas mujeres á la ra­
za Saiiti, que puebla los territorios contiguos al mar.—Reproducción directa de fotografía enviada por el R. P. Simeón Albeniz

miento, á conocer como se realiza la civilización, á 
bendecir á Dios que tanto bien ha deparado para nnes- 
tros liormanos en aquellas latitades y  á nosotros qne 
sabeiDos qne lo son.

Presentó vistas de Coriseo, Elobey Grande, Elobey 
Chico y de las costas de Guinea, señalando diferencias, 
costumbres, peligros y progresos.

Sería tarea interminable seguir al P. Coll en su re­
lación. Explicó la pesca de las ballenas pequeñas por 
los pescadores de estas últimas islas, fiados en defi­
cientes embarcaciones que el cetáceo herido arrastra 
con ímpetu hasta que se halla desangrado; la compare­
cencia de ballenas grandes, quetnmbanlosbarqnichue- 
los, á los que vuelven á agarrarse los pescadores; sns 
tribunales para decidir sns litigios y la caza del ele- 
lante en la Guinea, que muchas veces promueve aqué­
llos.

El conferenciante tuvo palabras de agradecimiento 
pora con las personas que contribuyen i  las Misiones 
del Golfo de Guinea, para el Estado español y  sn re­
presentante en Fernando Poo, que auxilian sn empre- 
00, y para Barcelona donde cuéntense bastantes bien- 
eohores. Todo lo qne se obtiene fructifica en la forma 

qie puso 4 la consideración de todos.
Si más se obtuviera, más se haría, pues es de ver 

como cunde lo poco de que disponen, al calor del amor 
* pobre salvaje, al qne dan trato de hermano.

ostrábase el Prelado satisfecho. Solamente en su

disertación notamos un dejo de tristeza cnando habló, 
al describir Río Benito, de un establecimiento á cargo 
de un pastor protestante norteamericano á qníen en­
viaban de Nueva York la cantidad qne necesitaba, se­
gún el número de alomaos y que arrebató á algunos 
neófitos católicos.

Dicho pastor sale á realizar nn viaje á la costa 
todos los años y trae á sn colegio á cuantos niños 
puede, y les mantiene, sosteniendo holgadamente nn 
internado. La Misión católica establecida en aqnel 
lugar no puede tener internado, porque no cuenta con 
recursos para ello, y  ha perdido algunos niños, y 
annqne es creciente el número de los qne á él acu­
den, es muy diñcil recuperar indemne el fruto ata­
cado por solapados enemigos de la fe católica. Por eso 
el Rmo. P. Coll deseaba y pedía auxilio, movido por 
sn celo en favor de aquellas almas en peligro, para 
poder hacer más de lo que hace, para poder lle­
var todo sn vicariato íntegro á  Dios, para contrarres­
tar nocivas infiuencias, para hacer más española aque­
lla tierra de España, para prodigar mayormente el 
bien, para ejercer la caridad con todo el aliento de sn 
vida. Ea gracia de la caridad, de esa virtud que nos 
enseña á amar al prójimo como á nosotros mismos por 
amor de Dios, pedía á sus compatriotas, á sus paisa­
nos, á todos los católicos, un óbolo, tributo de amor á 
las Misiones españolas del Golfo de Guinea.

J. M. M.
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La notable Misión del Kiang-nan (China)
y — E ha publicado el balance anual correspon- 

diente á 1914-1915 de la Misión de Kiang- 
nan: vamos á ensayar un breve resumen 

^  que permita á nuestros lectores formarse 
idea de los resultados magníñeos obtenidos por aque­
llos beneméritos misioneros, reverendos Padres de la 
Compañía de Jesús.

El balance detalla en primer término el número de 
misioneros empleados en la evangelización de las dos 
provincias: Kiang-su y Ngan-hoi, que componen el 
Kiang-nan: cuenta la Misión 135 Padres Jesuítas y  54 
sacerdotes seculares chinos, á los que ayudan 32 Her­
manos Jesuítas, 36 Hermanos Maristas, 114 Eeligiosas 
Auxiliadoras del Purgatorio, 47 Hermanas de la Cari­
dad y  195 Presentacionistas chinas.

Los cristianos eran, al cerrar el ejercicio 1913-1914, 
220,069, número que da un promedio de 1,200 cris­
tianos por misionero, pues entre los 135 Jesuítas sa­
cerdotes, machos están dedicados á obras especiales, 
tales como observatorios meteorológico, astronómico y 
magnético, y  sólo accidentalmente pueden cuidar de la 
direccióu de los cristianos. A pesar del trabajo de vi­
sita y administración de los cristianos, que ocupa casi 
en absoluto á los misioneros de Kiang-nan, éstos han 
logrado la consoladora cifra de 5,405 bautizos de adul­
tos, total al que debe sumarse 1,762 bautizos de adul­
tos in articulo mortis. Así, pues, al Analizar el ejerci­
cio que nos ocupa, el número de cristianos se eleva á 
227,917. En la provincia de K iang-su la región en la 
cual este año han sido más numerosas las conversiones 
es la de Siu-tchen; en ella se cuentan más de 1,200  
bautismos de adultos: en Kgan-hoi, son los distritos 
de Fong-yang y  Ingtcheu los que marchan á primera 
Ala: casi un millar de bautismos.

Sin contar las numerosas escuelas destinadas á los 
catecúmenos, la Misión cuenta 362 escuelas primarias 
para niños, en lascuales 665 profesores educan 12,578

alnmnos católicos y  5,671 paganos, y 590 escuelas pa­
ra niñas, en las qne 790 profesoras instruyen á 10,449 
niñas católicas y  2,294 paganas.

Para qne nuestro resumen fuese completo, debería­
mos detallar todas las obras de Shanghai y Zíkawei: las 
obras escolares, el colegio secundario de Zíkawei que 
cuenta 360 alnmnos; un externado elemental con 304 
alumnos; la escuela de San Francisco Javier de Hong- 
ken, qne los Hermanos Maristas dirigen con tan lison­
jero éxito, qne enseñan en ella á 887 alumnos; la Uni­
versidad “Aurora,” en la cual los Padres de la Compa­
ñía de Jesús dan enseñanza superior á 180 estudiantes: 
los pensionados del Seng-mou-yen, en Zíkawei (454 
pensionistas); la escuela de sordomudos (10 alumnos); 
la Institución de San José, en Shanghai (333 alumnos); 
la escuela de la Providencia, que alberga 142 huérfa­
nos europeos y eurasianos; y  en Hong-ken el externa­
do de la Sagrada Familia, con 580 alumnos; las obras 
de caridad, hospitales, dispensarios, haerfanato.«, asi' 
los para ancianos, etc ., mas para ello precisaría un es­
tudio especial de cada uno de los enumerados estable­
cimientos.

Conñadamente esperamos qne los consoladores resal­
tados obtenidos serán superados por los del año actual 
y por los de años venideros. Tristeza causa ver hace 
algunos años disminuir el número de los operarios que 
cultivan tan extenso y  bien preparado campo: muchos 
han sido arrebatados por traidora enfermedad, cuando 
ya el conocimiento del idioma los hacia aptos para el 
apostolado; otros se los ha llevado la para las Misiones 
malhadada movilización, que lleva á morir con el fusil 
en la mano al que empañando la Crnz tantas almas sal­
vara. ¡Que esta crisis sea pasajera, y qne al renacer 
pronto la paz, que todos tan ardientemente deseamos, 
alboree para las Misiones una era de entusiastas traba­
jos que el Dios de las Misericordias hará espléndida­
mente fructíferos!

-T- T- —T- -V- -Y- -T- .-T- -T- -T- -V -T- -T- -T- -T- -T- -r- -T- -T* t- -T- -T- -T- ’r""'

Por hftber ea su viaje de regreso sido detenido unos die­
cisiete días por buques de guerra el vapor correo español de 
Fernando Poo, no hemos recibido la «Crónica mensual» de 
nuestro benemérito colaborador el Rdo. P. Marcos Aju- 
ria. 0. M. F.

Nitnos miiioneros.—'Rl 15 de Octubre embarcaron en Villa- 
garcía con dirección á Tánger, los Religiosos del Colegio de 
Santiago de Galicia, PP. Antonio Luengo, José Silvarrey, Je­
sús Prieto j  Fr. Francisco Iglesias.

Marcharon muy satisfechos y contentos porque iban á 
la gran viña del Señor.

Que Dios les conceda prósperos y venturosos días en la

hermosa cuanto meritoria obra de evangelizar á los pueblos 
africanos.

T á n g e r

La muerte del Marqués de Casa-Riera.—^\. día 14 de Octu­
bre último un telegrama de París comunicaba á loa dianoc 
madrileños la noticia del fallecimiento del Excmo. señor 
D. Alejandro de Mora en aquella capital, á los9 3 añoedo 
edad- En Tánger se supo tan desconsoladora nueva el 16i í 
desde mediodía ondeaba á media asta el pabellón nacioM 
sobre los dos edificios que, con el nombre de «Escuelas s 
Alfonso XIII», reconocen como á fundador al ilustre Prócaf 
español.
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Kl Uxcmo. Sr. Ministro de España, D. Mauricio López Ro- 
berts, envió en seguida el pésame por telégrafo á la señora 
Condesa de Mora, sobrina del finado, en nombre propio j  
en el del Director, Profesores j  alumnos de las mencionadas 
Escuelas. Lo mismo hizo el M. R. P. José M.' Betanzos, Su­
perior de la Misión católica.

El carácter distintivo del Sr. Marqués de Casa-Riera cons­
tituíalo su caridad sin limites para con loa pobres. Bolos 
alrededores de Paria, en una de las espléndidas avenidas de 
Neull;, construyó el Asilo de San Fernando para españoles 
desventurados, empleando en ello un millón de francos; 
fundó, también con ideal benéfico, la Institución Americana 
de París; en varias ocasiones, como cuando se trató de soco­
rrer á iss víctimas de las inundaciones de Murcia, y cuando 
hubo que atender á necesidades de las guerras coloniales, 
dió una vez cincuenta mil duros por el palco de un teatro: 
y, por último, sabido es que á su espléndido donativo de 
300,000 ptas. se deben los dos magníficos edificios en que 
en la ciudad de Tánger se hallan instaladas las Escuelas de 
Alfonso XIII, verdadero orgullo de España y «en las que 
niños y niñas—según se expresa «Al-Moghreb El-Aksa»— 
sin distinción de credo ni nacionalidad, reciben sólida edu­
cación.

Muy pocos funerales se habrán celebrado en Tánger con 
tanta solemnidad y tan concurridos, como los verificados el 
sábado 29 de Octubre, á las diez y media de la mañana, en 
laiglesiade la Purisima Concepción, por el alma del Sr. 
Marqués de Casa-Riera. [Descanse en paz tan benemérito 
protector de las Miaionesl

Por Polonia —Su Santidad, en carta que en su nombre di­
rigió el Bminentisimo Cardenal Gasparri al Sr. Arzobispo de 
Cracovia, se interesa vivamente por la dolorosisima situa­
ción de ese país, que siempre se distinguió por su amor á la 
Santa Sede y que ha sufrido en esta guerra más que ningún 
otro, pues la miseria, la desolación, la muerte y la emigra­
ción la aaolan sin cesar. El Padre Santo envió 25,000 liras, 
cuanto podía el Augusto prisionero del Vaticano, ensupo- 
broza, aumentada en estos tiempos en que tantas necesida­
des tiene que remediar.

El Soberano Pontífice se dirige á todos los prelados de la 
Polonia Rusa, Alemana y Austríaca, para que acudan á sus 
hermanos en el Episcopado de todo el orbe católico en deman­
da de oraciones y de ofrendas. Así, pues, se ha hecho, y en 
el llamamiento que á los prelados del mundo católico hacen 
los polacos, les encarecen que el domingo, 14 del corriente 
Noviembre, anuncien á todos los fieles que la siguiente Do- 
ffliniea, 6 sea el 21, será el día destinado á orar por Polonia, y 
CBí se reúnan los fieles en las Iglesias para asistir á las pre­
ses para pedir al Señor ampare á la desdichada nación, y que 
«80 mismo día se haga en todas las iglesias una colecta, y el 
Padre Santo á cuantos tomen parte en esas preces y den un 
óbolo, por modesto que sea, envía su Apostólica Bendición.

Las sumas recaudadas se enviarán á la Banca Nacional 
Suiza en Lauaanne á cuenta del Comité General de Socorros 
para las victimas de la guerra eu Polonia, que tieue su resi­
dencia en Verey (Suiza).

Colombia.—Misiones capuchinas de la Goajira
^intgras impresionts de una Misionera —A los dos días de 

tti estancia aquí, se apoderaron de mi las fiebres de este país, 
Jaunque algo me molestaron, gracias á Dios, no pasaron 
delante, porque á los diez días ya me encontraba bien.

8 de Agosto partimos todas para el Orfelinato de San 
áutonio, donde ya hacía algunos dias que nos esperaban, y

fué tal la alegría que experimentaron de nuestra llegada, que 
la M. Visitación mandó poner banderas y gallardetes á la 
entrada de la casa, y cuando de IsjOB nos divisaron, empe­
zaron á tocar las campanas, y todos, niños y niñas, nos sa­
lieron al encuentro. |Ohl ¡qué satisfacción nos prodnjo, el 
ver cómo á porfía aquellas eriaturitas corrían hacia nosotras, 
que las veíamos por vez primera! «Mamas, mamás*, nos de­
cían, echándose muy contentas sobre nosotras.

Salieron también á recibirnos el P. Camilo, Fr. Luis y to­
das las Religiosas, y en presencia de todos la M. Visitación 
nos dijo que besásemos aquella tierra, pues aunque no era 
santa, sin embargo hacia santos, y después de haberla obe­
decido, conteutlsimas y llenas de alegría, fuimos á visitar al 
Señor y á la Santísima Virgen. Como era sábado, por la 
noche cantaron niños y niñas la Sabalina y la Salve ¡Cuánto 
me impresionó el oírlos cantari ¡Tantos iudiecitos, muchos 
de ellos todavía sin bautizar, cómo alababan á la Santísima 
Virgen!

Beto me gusta mucho. Eslamoe en un desierto, es verdad; 
pero mientras he permanecido en este Orfelinato, no me ha 
faltado nunca la alegría en medio de estos angelitos.Tenemos 
siete niñas do dos ó tres años, y disfruto mucho con ellas, 
especialmente con una llamada María, rescatada por la Mi­
sión, la cual es tan pícariUa, que sabe ganarse las voluntades 
de todas las Hermanas. Muchas veces la preguntamos de 
dónde es, y ella contesta que de la Misión; quién es su latía 
(su papá), y dice que Jesús, y para decir quién es su mamá, 
señala con el dedito á la Santisima Virgen.

Si viera, Rdmo. Padre, cómo hay que tratar á los indios, 
cuando ellos se permiten acciones propias de incivilizados, 
se reiría mucho, como nos sucede á nosotras, particular­
mente si dan con la M. Visitación, que los entiende muy 
bien. Voy á contarle un caso de los muchos que diariamente 
ocurren. Una tarde en que nos hallábamos trabajando á la 
puerta de la casa—y esto lo hacemos con frecuencia, por el 
excesivo calor,—vimos que se acercaba un indio con una bo­
tella de ron en la mano y que venía descrihiendo eses por el 
camino. Cuando hubo llegado delante de nosotras, comenzó 
por toda etiqueta á arrojar asquerosas salivas, haciendo ade­
mán de que quería acostarse. Entonces la M. Visitación 
comenzó á deepedirlo fuertemente, díciéndole en goajiro: 
«Puna mala, puna mata. Vete pronto de aquí. Yo no quiero 
rascaos, y lú estás rascao. Puna mata, puna mata». Aquello 
daba risa y compasióu á la V e z ,  porque el ludio parece que 
quería marcharse cuaudo vió tan enfadada á la Madre, pero 
como no podia mover un pie por lo embriagado que estaba, 
nos costó mucho conseguir que se fuera de allí.

Por fin, me vino la obediencia para trasladarme á Nazaret, 
Orfelinato también, al que estábamos destinadas Sor Emilia, 
que hizo su profesión el día de nuestro Padre San Francisco, 
yyo. Alas nueve de la mañana, vino un niño de Riohacha 
con una carta del Sr. Obispo, diciendo que nos marchásemos 
en seguida porque la goleta había de salir al día siguiente. 
Le confieso ingenuamente á V. B., que cuando oí la palabra 
goleta, se me heló la sangre en las venas por causa de la 
terrible impresión que recibí; me vino á la imaginación lo 
que sufrimos al venir, y lo que probablemente padeceriamos 
para llegar al punto de destino, y esto hizo que nos pusiéra­
mos desde aquel instante en las manos de Dios, cuya volun­
tad santísima cumplimos por la obediencia.

El 22, pues, á las siete de la noche, nos embarcamos Sor 
Emilia y yo, despidiéndonos con mucho sentimiento de las 
demás Hermanas españolas que nos acompañaban. Y digo 
con mucho sentimiento, porque al momento de partir se for­
mó una tempestad tan horrible de truenos, relámpagos yagua,

Ayuntamiento de Madrid



248 Las Misiones Católicas ■
que, aauetadas !a M. Vieitacíóii y demás Hermanas, nos des­
pedían llorando, pues dnicamente el amor al sacrificio es el 
que nos empujaba hacia la goleta, la que sólo podíamos ver 
á la luz de los relámpagos. Salimos jueves a labora antes di­
cha, y los tres días que duró la travesía fueron de angustioso 
martirio, pues no podíamos comer nada, siempre mareadas, 
Pero, graciasá Dios, el dia 25, á las seis de la tarde llegamos 
á Puerto Estrella, donde nos esperaba un Padre y un niño 
del Orfelinato de Nazaret, y el martes á las once de la ma­
ñana nos pusimos en marcha. ¡Cuánto se hubiera divertido, 
Rdmo. Padre, si nos hubiese visto por este desierto! Parecía­
mos realmente una caravana de indios. Los burros que nos 
llevaban estaban tan Sacos y extenuados por el hambre, que 
apenas podían soportar el peso de nuestros cuerpos, y á la 
mitad del camino, que duró cinco horas, el que llevaba á 
Sor Emilia cayó rendido al suelo y hubo que abandonarle, 
subiendo la Hermana a! caballo que iba montado el niño. 
Yiajábamos contentísimas, riéndonos y cantando alabanzas 
al Señor, porque aquello ya nos parecía la gloria, después de 
lo que habíamos sufrido. ¡Obi ¡qué dichosas nos considerá­
bamos de alabar á Dios en estas soledades donde está tan 
ignorado!

A las cinco de la tarde, llegábamos á ésta, y poco más ó 
menos se repitió la misma escena que en el Orfelinato de 
San Antonio. Todos los niños y las niñas corrieron hacia 
nosotras cuando nos divisaron de lejos. SI P. Antonio, la 
M. Verónica y demás Hermanas no sabían qué hacerse por 
la suma alegría que les embargaba, y es que, amadísimo 
Padre, es una locura la que se siente en estas tierras cuando 
se sabe que vienen Religiosos ó Religiosas á trabajar en la 
Misión. Hay tanta mies y son tan pocos los operarios, que 
no puede figurarse el regocijo que se siente cuando vienen 
nuevos Misioneros.

8 ob MiCAELa M.* DB Paipobta.

Noticias conroíadorw.—Nuestras Misiones entre loe indí­
genas aumentan cada dia la grey de Jesucristo. En Mont* 
fort-Papurí, territorio de los Llanos de San Martín, los Padree 
de la Compañía de María reunieron el próximo pasado Sep­
tiembre centenares de indios reducidos, llevando cuarenta de 
loe principales una pesada Cruz de once metros de largo á 
la cima de una meseta que domina el rio Papuri.

Para celebrar este acontecimiento, los indios adornaron 
sus chozas con el Pabellón Nacional y tuvieron solemne Misa. 
Todos estos indios hace un año eran salvajes.

Estados Unidos
A/«fí>n« ísdtflf.—Hace ocho días llegué de un recorrido que 

hice con el R. P. Ketcham, encargado de las Misiones indias 
de los Estados Unidos, y guardaré memoria toda mi vida de 
lo visto, pasado y sufrido. Es este Padre, alto como un cam­
panario, fornido como un castillo, trabajador y activo como 
el mejor americano, y sencillo y bondadoso como un niño. 
Partimos de Atoka á las ocho de la mañana en un huggy ó 
cochecito ligero de dos asientos, demasiado endeble para el 
peso que llevaba y los malos caminos que tenía que recorrer, 
llegando trae muchos tumbos, á Betley, á las cuatro de la 
tarde.

En Betley nos esperaban muchos de los indios, y los res­
tantes llegaron pronto para saludar al Padre y asistir al ejer­
cicio de la tarde en una iglesita situada en medio de un es­

peso bosque, y en lo más alto de él, distante medio kilóme­
tro de la casa más cercana. Beta capillita, como casi todaa 
las de estas regiones, si se exceptúan las poblaciones más 
importantes, es de madera, de unos veinte pies de ancho por 
treinta ó treinta y cinco de larga, sin más adorno que une 
pintura de color plomizo porfuera y empapelada por dentro

Así que descansamos un rato mientras se reunían los in­
dios de esta apartada cristiandad, el dicho Padre se puso un 
hábito mió que apenas le llegaba á las rodillas, y asi vestido 
apareció ante el público para rezar el santo Rosario y predi­
car después á aquellos pobres indios que le escuchaban con 
la mayor devoción. Terminada ia función anunciamos para 
el dia siguiente Misa solemne, que celebraría mi compañero, 
y en la que haría yo de cantor, lo cual llenó de regocijo á 
aquellos sencillos cristianos, por ser esto novedad nunca 
vista por ellos. Dos días permanecimos en Betley adminis­
trando los Santos Sacramentos, al fin de loa cuales, con gran 
sentimiento suyo, salimos para Boswell, pueblecillo perte­
neciente á mi parroquia, que dista ocho horas del anterior.

Boswell es una población moderna, muy bonita y habitsds 
exclusivamente por blancos, pues á los indios no les guata 
mezclarse con ellos y huyen de los lugares en que éstos ae 
establecen. La iglesia es exactamente igual á la de fiet- 
ley, pero está situada á las afueras del pueblo de la cual dis­
ta como hora y media la primera choza de mis feligreaes, da 
modo que el día siguiente á nuestra llegada tuvimos qna 
dedicarle á recorrer la Misión avisando á los cristianos nuea- 
tra presencia y anunciándoles para el domingo ana Misa 
solemne. ¡Y era un espectáculo conmovedor ver llegarla 
víspera en miserables carruchos, familias enteras de fervoio- 
sos cristianos, habiendo tenido que soportar durante el via­
je una lluvia torrencial! La noche del sábado durmieron to­
dos juntos en una casita que para este objeto hay junto á la 
iglesia, abriéndose ésta á las primeras horas de la mañana, 
de la que no salieron los cristianos en toda ella, ansiosos do 
recibir los Santos Sacramentos, oir la palabra divina j  asis­
tir al Santo Sacrificio. Este mismo día, después de la comida, 
partimos para mi residencia de Atoka, de la que distába­
mos 36 millas.

Fe . Eduardo db J esús, María y José, C. D-

Universidades Católicas.—El estado de las üniveisidados 
católicas al comenzar el año escolástico es el siguiente: La 
Universidad de Fordham cuenta con 1,626 alumnos y 154 
profesores, la Universidad de Notre-Dame, 1,150 alumnos y 
90 profesores; la Universidad de Creighton, con 1,232 alum­
nos y 150 profesores. Se dice que la Universidad de Fordham, 
del Estado de Nueva York, es la principal Universidad cató­
lica de los Estados Unidos. Tiene diez edificios principales 
en una extensión de 70 acres. Se estudian los cursos de ar­
tes, ciencias, derecho, medicina y farmacia.

Canal de Panamá.—Un nuevo derrumbe de inmensas pro­
porciones ha cortado de nuevo el paso á toda clase de navios. 
Se ha dicho que más de nueve millones de metros cúbicos 
de tierra se deslizaron en el canal. Probablemente no que­
dará abierto hasta principios del nuevo año. Las mercanciss 
de los barcos que se hallaban en el canal serán transports- 
dss en ferrocarril, ó ai no, tendrán que rodear los barcos por 
el cabo de Hornos.

K
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M A P A  D E  LA

BULGARIA ACTUAL

C9QA4.*

.....
.....  ■

1  i  I :  i v  c -  . X  1 ^ 1  . V
-A.ia.tis--u.sL y  o d. e r  aa. &

POR E L  R. P . CÉSAR CHASSAGNE, DE LOS AGUSTINOS DE LA ASUNCIÓN
C A T E D R A T I C O  D E L  C O L E G IO  D E  S A N  A G Ü S T ÍN  D E  P H I L I P Ó P O L I 3

(CooCInnteiOD)

Un zar ca tó lic o  en  B u lg a r ia  en  e l  s ig lo  X III

H No-viembre de 1204, otro emisa­
rio del Papa, el Cardenal León, 
llegó, después de vencer grandes 
diñeultades, á Tírnovo. Consagró 
á Basilio, primado de Balgaria, 
confirió el palio á varios arzobis­
pos y  coronó á Kaloian. Este ú l­
timo, qne sólo recibiera de Roma 

li corona real, se adjndieó por sí y ante sí la de zar ó 
«operador que ambicionaba, y firmó con el título de zar 
* que daba las gracias al Papa. Igualmente 

Bisilio, que sólo era Primado, declaró que había sido 
wneagrado Patriarca.

t'bs escritores ortodoxos han maldecido de mil mane- 
este acto del zar Kaloian. Sin embargo, era hijo de 

oty hábil política. No perjudicaba á la Iglesia nacional. 
« n&da se variaron sus dogmas, liturgia y disciplina, 
«más, cuando Kaloian, seguro de su corona, se con­

venció de que los latinos no eran invencibles, olvidóse 
® les satisfacciones que debía al Papa.

B ajo  e l  y u g o  tu rc o  y  b a jo  e l  y u g o  g r ie g o  
(1393-1878)

Muerto el último zar Arsénido (1257), Balgaria fué 
invadida primero por los servios y  Inego por los turcos, 
llamados á Enropa por los Bizantinos. En 1393 Tchelebi, 
hyo de Bayaeeto, se apoderó de Tirnovo, y  á partir de 
este momento pndo escribirse la conocida frase: Finis 
Bulgaria.

Entonces comenzó esa larga fase de esclavitud, la 
más humillante de la historia búlgara y  en la que dijé- 
rase iba á desaparecer para siempre como pueblo.

Dorante cinco siglos los tarcos, nnidos á los griegos, 
ensayan por todos los medios borrar del alma de los 
vencidos, el amor latente, el patriotismo y  el sentimiento 
nacional. Sin embargo, la dominación turca no logró en 
Balgaria las apostasias en masa comprobadas en Siria 
y en el Asía Menor. Quizá sea debido á qne los tarcos 
fneron más tolerantes, ó mejor á la entereza del carácter 
búlgaro. Los renegados se reclutaban especialmente 
entre los herejes logomilas (1) y en la corrompida clase

(1) Bogomilas: Nombre búlgaro que significa “ó amigos de Dios,,
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de los ricos propietarios territoriales. Estos últimos 
qae cambiaban de religión, movidos por el interés, for­
maron esa aristocracia terrateniente de los heys, que 
con gran freeaeneia no tenían de turcos más qne el nom­
bre, gracias al cnal disfrutaban de privilegios con­
siderables. La apostasía forzosa se operaba principal­
mente por medio de aquellas razas crueles de niños 
cristianos qne alcanzaron algunos años lacifra de 25,000, 
los cuales, enviados á Constantinopla, iban á engrosar 
el célebre cuerpo de los genízaros. Estos temibles sol­
dados ejercían luego su crueldad en el país de que eran 
hijos, y algunas veces, ignorándolo, hacían víctimas de 
ella á individuos de su propia familia. Varios cantos 
populares búlgaros perpetúan su recuerdo.

El yugo griego fué aún más duro para los vencidos y 
se ejerció en forma, si cabe, más odiosa. Tomada Cons­
tantinopla, Mahomet I I  conservó la jerarquía religiosa 
existente. E l Patriarca griego (en 1453) y el Patriarca 
armenio (en 1461), fueron investidos de una especie de 
jurisdicción civil y reconocidos jefes de las dos grandes 
fracciones cristiano-ortodoxas de Oriente. Los orto­
doxos umonoñsitas» quedaron sometidos al Patriarca 
armenio, y los «diofisitasn (1) servios, búlgaros, alba- 
neses y valacos, dependieron del Patriarca griego. 
Oozando de privilegios excepcionales, más aptos desde 
luego qne los conquistadores para desempeñar los car­
gos importantes del Imperio, los griegos introducién­
dose por doquiera, se apoderan de la politica y la admi­
nistración. Les basta tender la mano para alcanzar ho­
nores y riquezas. Phamariota es pronto sinónimo de 
perfidia, intriga, y el palacio patriarcal de Phanar es, 
según afirman los historiadores, “una universidad de 
todas las maldades, y no existe idioma suficientemente 
rico, para dar nombre á todas las que en ella se come­
ten.»

Para estas gentes sin escrúpulo todos los medios son 
lícitos. Trafican con las dignidades eclesiásticas y con 
cuanto existe, y acaparan en poco tiempo, á precio de 
oro, todas las sedes episcopales, que se adjudican al me­

jor postor. Por el Patriarcado llegan á pagarse 25,000 
ducados; un obispado se tasa en 50,000 francos.

Se expulsa á los búlgaros de todo cargo eclesiástico, 
se cierran sus escuelas y se prohíbe severamente el es­
lavo. Los libros litúrgicos en esta lengua escritos, los 
arrojan al mar, los entierran ó sirven de combustible 
en los hornos. Los Phamariotas toman por divisa des­
truir cuanto lleve nombre búlgaro. Lo consiguen admi­
rablemente, y en nna enciclopedia rusa, editada en 
1850, se encuentra en la palabra Bulgaria un comple­
tísimo estudio de la antigua Bulgaria, pero ni una pa­
labra de la moderna. E l autor, un profesor de Moscou, 
opina que los búlgaros han desaparecido para siempre 
de la Península.

B1 d esp er ta r

según otros, ‘ Dios tenga misericordia.. Secta dualista, maniquea de 
Ttacia, Macedonia y Bulgaria. Sus miembros fueron llamados también 
Fundaitas, cucratitas y marcionitas, pero ellos se llamaban cristianos. 
Aparecen mencionados por vez primera con el nombre de Bogomilas 
en IU5 en Pbilipópolis. La herejía se propagó entre los eslavos búlgaros 
de Macedonia y Servia en Bosnia, y la Croacia y la Dalmacia. La here­
jía hizo grandes progresos en tiempo del emperador Alejo Commeno 
(1081-1118) cuando su jefe era Basilio, monje y médico, que se había ro­
deado de doce apóstoles.

Alejo persiguió tenazmente á los Bogomilas, haciendo quemar á su jefe 
en 1118. La secta sufrió cruda persecución de los húngaros, y fué conde­
nada por los obispos de Capadocia y los Sínodos de Constantinopla 
de 11411,1316 y 1325. Acabó su existencia en 1463 con la dominación 
turca. Los Bogomilas enseñaban la doctrina dualista de los maniqueos. 
Dios el Padre, antropomorfo, pero incorpóreo, tuvo dos hijos; Satanael, 
dolado de poder creador, que habiéndose rebelado contra el Padre fué 
echado del cielo con sus ángeles, creó un segundo cielo y una segunda 
tierra, y al hombre, que recibió el espíritu de vida del Padre y por fin 
tentó á Eva; y Jesucristo, ó Miguel que, enviado para salvar al género 
humano, entró por el oido derecho en el seno de María para tomar figura 
de hombre. Jesiis veneró á Satanael, que perdió el atributo divino El, y 
quedó Satán. Jesús y el Espíritu Santo quedaron finalmente absorbidos 
en el Padre. Dz la Biblia no admitían más que los Salmo, y los Libros 
Proféticos. Administraban tan sólo un bautismo espiritual. Negaban la 
presencia eucaristica de Cristo, condenaban el culto de las imágenes y 
el matrimonio, asi como la comida de carnes.

(1) Es el nombre que daban á los católicos, por defender que en 
Cristo hay dos naturalezas, los herejes monofisitas, que noadmilen en El 
más que una.

La resnrrecciÓD búlgara se preparaba aetivamc-nte y 
debía asombrar la Europa entera. La escnela y el libro 
fueron sus agentes principales.

La guerra de Crimea contribuyó á avivar estas ideas 
de independencia. Pero la derrota de los rusos retardó 
su ejecución. En 1870 los búlgaros obtienen, por fio, 
un Exarca y  sacuden la tutela del Patriarca ecuménico. 
En 1878, después de una felicísima campaña, los tra­
tados de San Stefano y  Berlín, ratifican una emancipa­
ción, qne en 1886 aumentará la pacífica revolución de 
Pbilipópolis y  que coronará en 1908 la proelamarión de 
la independencia del reino búlgaro.

Esta nación, cuya existencia apenas se suponía, al­
canza hoy la respetable cifra de 5.000,000 de habitan­
tes. En rigor deben restarse de este total, los torcos, 
griegos, armenios y  judíos. Pero los búlgaros propia­
mente dichos, son más de 3.200,000, y  además están 
dotados de gran capacidad dominadora.

»E1 búlgaro, dice René Pinon, es utilitario y prác­
tico, es un paisano y un soldado; entusiasta por cnanto 
redunda en provecho propio y  muy sufrido para el tra­
bajo, rudo para con los demás y  para consigo mismo, 
muy valiente, pródigo de su sangre, pero sin por eso 
escatimar la del prójimo, con frecnencia se nos presenta 
grosero, brutal: pocas son sus aptitudes para las bellas 
artes y gusta menos aún de la vida civilizada de las 
ciudades; pero en un país donde la lucha por la vida 
está erizada de dificultades, se halla admirablemente 
provisto para triunfar; posee lo que el gran presidente 
Roseevelt llamara un día «las grandes virtudes necesa­
rias,» sin las cuales un pueblo no puede constituir no 
Estado organizado y  potente.»

Y en efecto, el pueblo búlgaro ha progresado detsl 
manera en pocos años, qne la extraordinaria rapidez de 
esta evolución desconcierta algo nuestras ordinarias 
concepciones. Su ejército, organizado conforme los mo­
dernos métodos, es una fuerza con la que no hay pw* 
que decir si deben contar sns vecinos: buenas praebas 
de ello nos han dado.

Franceses enviados especialmente con este objeto, 
han creado y desarrollado la marina. La industria ? e 
comercio nacionales se extienden, y su prosperida, 
sin llegar á justificarla, la explica en cierto modo ê 
sistema desmedidamente proteccionista, adoptado po 
el Gobierno de Sofía.
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jAb! ¡el sistema proteccionista! hablemos nn poco de 
él. Algunas veces degenera en manía é inspira precau­
ciones lidíenlas.

Por ejemplo, hará algunos años, para certificar qne 
la túnica ó el pantalón que se vestían eran de paño del 
país, debía cosérseles ana placa de hojalata. Como los 
representantes de la autoridad tenían derecho de ins­
pección, todo el mando ostentaba escrupulosamente la 
plaqnita; lo cnal no era óbice para qne los paños proce­
diesen de todas partes menos de Bulgaria. E l calzado 
extranjero fué también objeto de las precaneiones ad ­
ministrativas. Se permitía sn importación mediante el 
pago de crecidísimos derechos de aduana, pero ana vez 
deteriorado, no se podía remendar. Los zapateros indí­
genas tenían la inexorable consigna de no poner medias 
snelas más qne álos zapatos de enero búlgaro anténtico.

^ I _

De 1887 á 1888, frecuentaban las escuelas 1¿5,773 
alnmnos.

De 1906 á 1907 eran éstos 333,719;esto es, un au­
mento del 166 por ciento.

Las mujeres contribuyen á tal progreso en muy res­
petable proporción, pues del 22 por ciento qne eran, 
alcanzan hoy el 45 por ciento. Las escuelas se multipli­
can en idéntica rapidez. Las mínimas contribuciones 
escolares exigidas, cuando no el ser absolutamente 
gratis, atraen á ricos y  pobres, privan á la agricultura 
de brazos vigorosos y  engendran una legión de psendo- 
sabios, hombres sin clase, entre los cuales se encuen­
tran ateos con dolorosa frecuencia y que el socialismo 
aprovecha para reclntar sus ilusos. Se han creado una 
Universidad y Bibliotecas. Según afirma M. L. Leger: 
«Bulgaria, bajo el punto de vista deinstrncción, ha de-

fttl

V ^  y

UBANOUI SUPERIOR (AFRICA ECUATORIAL). — Misión de la Sagrada Familia: Cristianos trabajando. — Fundada 
en 1895 esta Misión, consta eii la actualidad de ochenta familias católicas.— Reproducción directa de fotografía enviada por el 

R- P. Cotel, de la Congregación del Espíritu Santo, á la que está confiada la Prefectura de Ubangui

Si otros zapatos entraban en sn tienda, eran eontra- 
y á riesgo y peligro del delincuente.

Cierto día, en importantísima ciudad, un Canciller de 
Mnsnlado pasa por delante el taller de un zapatero, se 
»wca á la puerta y pide los zapatos de su mujer.

~Ya están arreglados, contesta el hombre, ;los 
quiere V,?

Contesta que sí el Canciller, y  el zapatero, con mil 
precauciones, los saca uno tras otro de los bolsillos de

gabán.
Eítnpefacción del Canciller.
—Es, explica el remendón, qne no son de cuero búl­

elo y temo la policía.

Son también muy rápidos en Bulgaria los progresos 
a instrucción pública. No falta quien tém alo sean 

“umasiado.
ÎgnuaB cifras:

jado rezagadas á Servia, Q-recia, y también á Kamania.»
Esta preponderancia indisentida en la región balká­

nica, la debe Bulgaria en so mayor parte al hombre 
qne desde hace veintinueve años rige sus destinos: el 
zar Fernando I . Naturalista apasionado, gran señor, 
político muy perspicaz, nieto de Luis Felipe, por cu­
yas venas corre la sangre austríaca de los Cobnrgo, 
llegó á Bulgaria siendo aún muy joven y  en época difi­
cilísima. Sopo aprovechar en interés de sn país adop­
tivo, sns amistides y sus innumerables alianzas. Las 
simpatías europeas las ha disfrutado este soberano cuyo 
trato seduce, y su pueblo ha beneficiado largamente de 
ellas. Sin apenas conocerlos, á los búlgaros en el ex ­
tranjero los apreciamos por lo que vale su rey, y nada 
pierden con ello. Sí los progresos de Bulgaria han sido 
rapidísimos, Dios sabe cuán dolorosos sacrificios costó 
sn rescate. E l más doloroso lleva la fecha de 24 de F e ­
brero de 1896: el ingreso en el cisma del pequeño prín­
cipe Borla, heredero de la corona.
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La razón de Estado, de lo cnaljpretenden ampararse 
machos y no pocas veces, nunca puede excusar tales 
concesiones. Pero Aquel que lee en el fondo de las con­
ciencias, es el Unico que conoce el secreto de estos már­
tires del alma, y sabrá encontrar, así lo esperamos, en 
la gloriosa familia del soberano búlgaro— que cuenta 
con la princesa María Luisa y la princesa Clementina— 
virtudes que merezcan abrir el alma al arrepentimiento, 
puerta por la qne entraría con los brazos abiertos el 
perdón que salva.

La Religión en Bulgaria

Los búlgaros, cuyo rey y  tres de sus hijos son cató­
licos, el príncipe heredero ortodoxo y  la reina luterana, 
profesan en su mayoría el cristianismo cismático de Fo- 
cio, que es la religión nacional.

Bajo el yugo greco-turco el clero búlgaro propiamente 
dicho, arrinconado, hnmillado, perseguido, casi aniqui­
lado y  victima de la más crasa ignorancia, no conser­
vaba de su antigua liturgia más que el alfabeto eslavo. 
Pero un espirita de independencia perduraba en el 
fondo de sus almas afligidas. Esto Ies salvó.

En 1860 el odio al griego llegó al paroxismo y e s ­
talló. El día de Pascua, Hilarión, obispo titular de Ma- 
cariopolis, celebrando pontificalmente la Misa en la 
iglesia de San Esteban de Galata, en Constantinopla, 
interrumpió, entre los aplausos de la multitud, la con­
memoración del Patriarca ecuménico. Su ejemplo fué 
imitado. En este intermedio eligióse nn nuevo Patriarca. 
Los rebeldes no lo reconocieron. Joaquín I I  publicó en­
tonces una violenta encíclica contra los búlgaros. Los 
obispos búlgaros contestan aceptando toda la respon­
sabilidad de su acto. Y los anatemas de Constantinopla 
principiaron á llover sobre ellos. Cada vez más exaspe­
rados, los búlgaros amenazan con dirigirse á Boma. 
Asustado el Patriarca hace entonces proposiciones con­
ciliadoras qne no satisfacen á los descontentos.

Por fin, el 28 de Febrero (12 Marzo) de 1870, la

P u e r t a ,  c r e y e n d o  a s í  f a v o r e c e r  e l  e s la v i s m o  otom ano 

m e jo r  q n e  a l  p a n s l a v i s m o  r u s o ,  i n s t i t u y ó  n n  « E x a rc a d o »  

b ú lg a r o .

El Exarca fué elegido, y á pesar de las protestas pa­
triarcales se le  recibió triunfalmente en Constantinopla. 
El 23 de Mayo de 1872, fiesta de los Santos Cirilo y 
Metodio, ofició de pontifical y clausuró la ceremonia con 
la lectura de un acta proclamando la autonomía religiosa 
de los búlgaros.

Este elevado personaje fué desterrado durante la 
guerra turco-rusa (1877-1878). Al devolverle la liber­
tad, como se le pidiese obrara con prudencia, respondió: 
«La muerte de Gregorio V  (1) fué el origen de la inde­
pendencia griega. ¡Ojalá logre mi sangre la libertad de 
mi Patria!»

Depuesto y vuelto á desterrar, murió ocupando sa 
antigua sede episcopal de Vidiu. Le sucedió en 1877 aa 
hombre eminente, el M. Iltre. Sr. Joseph, que fué en 
Belek alumno de los Lazaristas, estudiante de Derecho 
en París, funcionario turco, primer secretario del Santo 
Sínodo, protosincelo del Exarcado, administrador de 
Yidin y  finalmente obispo de Lofteha.

E l cargo de Exarca es vitalicio, su nombramiento 
debe ser aprobado por el Sultán y el G-obierno de Sofía. 
Reside en Constantinopla. Escogido entre los dos can­
didatos qne el clero y el pueblo presentan en la asam­
blea Sinodal, es por derecho propio presidente del Santo 
Sínodo, la suprema autoridad espiritual del país.

Pero, como ya queda dicho, un Exarca, por muy 
independiente que sea, no colma las ambiciones búlga­
ras. Sueñan con un Patriarca propio que se alce frente 
á frente del patriarca ecuménico.

Bajo la dirección del Exarca y del Santo Sínodo, fun­
ciona una jerarquía eclesiástica, absolutamente regalar, 
de obispos, sacerdotes y  diáconos, formados en los se­
minarios de Sofía y  de Chiehli (Constantinopla).

( Continuará).

(1) Palriarca griego de Constantinopla. Cuando estalló la insurrec­
ción de 1821, fué encarcelado por orden de Mahomed II, condenado í 
muerte y colgado en la puerta del Fanar.

j v o o r i o i A s  i 3 E > i v  A F ' R i c A .

N u e v a  i g l e s i a . — R e s u l t a n d o  d e m a s i a d o  p e q u e ñ a  

l a  C a p i l l a  c a tó l i c a ,  p r o v i s io n a lm e n te  a b i e r t a  h a c e  v a ­

r io s  a ñ o s  e n  A l c á z a r q u i v i r ,  c o m e n z ó  á  c o n s t r u i r s e  n n a  

ig l e s i a  e n  f o rm a ,  g r a c i a s  á  l a s  g e s t i o n e s  d e l  R .  P .  J o ­

s é  A lv a r e z ,  P r e s i d e n t e  d e  l a  M is ió n  c a t ó l i c a  d e  d ic h o  

p u n to ,  y  á  lo s  d o n a t iv o s  d e  p e r s o n a s  c a r i t a t i v a s  y  c e ­

lo s a s  p o r  l a  g l o r i a  d e  D io s .  C o m o  n o s  c o n s t a  q n e  l a s  l i ­

m o s n a s  r e c o g id a s  n o  l l e g a r á n  á  s u f r a g a r  lo s  g a s t o s  q n e  

l a  m e n c io n a d a  o b r a  o c a s io n e ,  e l  P .  A l v a r e z  a g r a d e c e r á  

m u c h o  c u a lq u ie r  c a n t i d a d  q n e  p a r a  e s t e  f in  s e  l e  r e m i ­

t a .  C o n s ig n a m o s  c o n  g u s t o ,  q u e  e l  e n c a r g a d o  d e  lo s  

t r a b a j o s  d e  l a  n u e v a  i g l e s i a  e s  e l  m is m o  q u e  d i r i g i ó  lo s  

d e  e s t a s  E s c u e l a s  d e  A lf o n s o  X I I I ,  n n e s t r o  i n t e l i g e n t e  

H e r m a n o ,  F r .  F r a n c i s c o  S e r r a ,  q u e  t a m b i é n  a c t u a l ­

m e n te  d i r i g e  lo s  d e l  C o l e g io - in t e r n a d o ,  q u e  m u y  p r o n to

comenzará á funcionar en la Residencia de la Playa dfl 
esta ciudad.

L a s  a g u a s  e n  e l  c a m p a m en to  de M ensak.— 
Presentes el general Villalba, el Cónsul de España, e 
Bajá de Areila, el Cuerpo consular presidido por mon- 
sieur Charleston, las autoridades morunas y todo e 
vecindario de Alcázarquivir, acaba de inaugurarse y 
bendecirse la subida de aguas al campamento de Men- 
sak, desde un rico y abundante pozo abierto exprofeso 
para este fin, en un lugar próximo al río Lucns. a 
motor de 40 caballos empuja las aguas á una distancia 
de un kilómetro, levantándolas hasta 55 metros de 
tura á un depósito de 400 toneladas de cabida. Dea 
este depósito, y  mediante tuberías y  grifos, se dis 
huyen las aguas por cocinas, cuadras, oficinas y re r
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tes, abrigándose la esperanza de qne más tarde baja­
rla también á la población. No cabe duda de que esta 
mejora contribuirá en macho al aseo, belleza y  ornato 
del campamento, que ya pasaba por ser el mejor de to­
do Marruecos, y  que basta ahora se servía de las aguas 
de la huerta del general Silvestre, conducidas por cu­
bas eu acémilas. Para dicho general Silvestre, inicia­
dor y propulsor de la referida mejora, tuvo frases de 
cordial gratitud el general Villalba en el elocuente dis- 
cnrso que pronunció en el acto de la inauguración.

M isión  F r a n c is c a n a .—Leemos en siEl Telegra­
ma del Rif»: «Hemos tenido el gusto de recibir la vi­
sita del culto y virtuoso Padre franciscano, Juan Ro­
sendo Casas, secretario del Obispo de Fessea, que trae 
la misión de establecer en el poblado de Nador una ca­
sa de su Orden.

Desde hace mocho tiempo pugnan los vecinos de 
aquel poblado por el establecimiento de una iglesia, y 
la venida del P. Juan no puede ser por esto más opor­
tuna, ni encontrarse más justíBcada.

Deseárnosle mucho éxito en su piadosa empresa, y 
que ia obra de los Franciscanos, tan patriótica en Ma- 
rrnecos, se deje sentir pronto en sus benéficos efectos, 
en estos territorios del R if.«

La m adre d e l J a l i f a .—Días pasados falleció en 
Tetnáo, en donde íué sepultada con la fúnebre pompa 
correspondiente á su elevada posición social, la madre 
de Muley Mehedi, Jalifa del Sultán en la zona españo­
la. Tomamos de «El Telegrama del Rif» la siguiente 
nota biográfica de la finada.

La madre del Jalifa estuvo casada con un hermano 
de Muley Hassan, que vivió constantemente separado

de la Corte Xerifiana y de sus luchas, atendiendo á su 
numerosa hacienda, que es vastísima en campos y  g a ­
nados. A su muerte, su hijo Mehedi, siguiendo los con­
sejos de su madre, á quien idolatra, continuó haciendo 
igual vida qne su padre.

La madre del Jalifa español pasaba en Marruecos 
por ser mujer de gran prudencia y de mucho talento, y 
más de una vez cuentan qne intervino en las contien­
das de sus sobrinos instada por ellos, estableciendo 
relaciones de paz, que desgraciadamente no prospera­
ron, dadas las turbulencias del Imperio; turbulencias 
que, al fin, provocaron los destronamientos que todos 
conocemos. Mientras tanto, tuvo á su hijo alejado de 
F ez, cuidando de tierras y ganados. Por tal razón Me­
hedi, neutral en las querellas de su familia, es igual­
mente grato para todos sus tíos los hijos de Muley Has- 
sao, y cuando el Sr. García Belenguer, apreciando tal 
circunstancia, lo indicó para Jalifa de nuestra zona, en­
contró apoyo su candidatura en la Oorte de Fez, y E s ­
paña consiguió para el Califato á un principe real que 
no despierta susceptibilidades en aquella Corte y  no le 
produce rozamientos.

In a u g u r a c ió n  d e  c u r s o .—El 1.® de Octubre, á 
las cuatro de la tarde, se celebró en Tánger en las E s­
cuelas de Alfonso XTTT, el solemne acto de la inaugu­
ración del curso de 1915 á 1916, bajo la presidencia 
del Exmo. Sr. Ministro de España, R. F. Superior de 
la Misión Católica, Rda. Madre Superiora del Colegio 
de niñas, y R. P. Director del Establecimiento. E l dis­
curso inaugural, que versó sobre «La Escuela, Centro 
de educación moral,» corrió á cargo del cnlto é inteli­
gente Profesor, R. P. Salvador Pons, O. F . M.

n

•W.,;

m.b!

NAGPORE (INDOSTÁN),-Mausoleo de Smah Abdul-Rahman. A él acuden en peregrinación los musulmanes desde muy re­
motas tierras.—Reproducción directa de fotografía enviada por el P. Thevenet
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NOTICIAS DEL EXTREMO ORIENTE

X v O »  ,T S8E> A I ^ K O V E ^ O H  A l V

C^A prensa extranjera en China hace r e ­
saltar, no sin acritnd, el éxito qne la 
diplomacia japonesa ha obtenido en 
Tsingtan. Forqne es en realidad nn 
éxito, y no hallamos otra palabra qne 
mejor pneda calificarlo, el acnerdo 

chino-japonés que aseguran solnciona de manera muy 
feliz las disensiones habidas á propfisito de las aduanas 
chinas de dicha ciudad.

El Jap6n después de expulsar los alemanes de Eiao- 
tcheu, insistió para que el Grobierno de China le reco­
nociera como sucesor eventual con todas las ventajas 
y privilegios á los alemanes concedidos, no solamente 
en Eiao-tcheu, sino también en toda la provincia de 
Chantong. China después de laboriosas negociaciones 
asintió á cuanto el Japón pedía.

En tanto qne el reciente Tratado chino-japonés, só ­
lo inspiró á los periódicos extranjeros del Extremo 
Oriente reflexiones anodinas, la cuestión de las adua­
nas del Celeste Imperio, que pretenden solucionar los 
japoneses en provecho propio, ha despertado iutensi 
emoción en esta misma prensa.

El Japón, obtenida ya del Gobierno chino la promesa 
formal de que ratificaría cnanto á su día acuerden 
el Japón y Alemania, se ha ocupado seriamente de 
Tsingtau.

Este puerto, constrnído con esplendidez y arte por 
los alemanes, ha de favorecer considerablemente los 
proyectos de expansión japonesa en China. Para obte­
ner un resultado apreciable precisaba qne el »controln 
del Japón sobre Tsingtan fuese absoluto y  que la direc­
ción administrativa radicase en Tokio. En consonancia

con este orden de ideas era lógico intentara apoderar­
se de las aduanas de Tsingtau. Para conseguir sus fi­
nes, empezaron pretendiendo colocar en la dirección 
de las adnanas de Tsingtau, un fnncionario del Gobier­
no japonés.

Conocidos los Tratados, convenciones ó simples 
acuerdos que ligan á China con las potencias extranje­
ras en lo que concierne á las aduanas chinas, y laorga- 
nizaeión misma de estas aduanas ¿á quién no extraña­
rán las pretensiones de los japoneses? Sin embargo la 
diplomacia japonesa demostró en astas circunstaucias 
notable habilidad. Pretendió lo imposible para obtener 
positivas ventajas. A las negociaciones entabladas en 
Pekín ha puesto fin un acnerdo favorable al Japón.

El Gobierno chino ha hecho al Japón concesiones 
sumamente ventajosas. Asi el personal nombrado por 
el Japón continuará en su puesto; el director de las 
adnauas será un japonés, no nn funcionario del Impe­
rio del Mikido, sino un nipón empleado en las aduanas 
chinas. Además el Japón percibirá el 20 de los in­
gresos de las aduanas de Tsingtau.

El nuevo acuerdo chino-japonés sobre las aduanas 
de Tsingtau concede al Japón ventajas más importan­
tes que á los alemanes concediera el acnerdo firmado 
por China y  Alemania en 1905.

El espíritu conciliador que ha demostrado el Gobier­
no de la Kepública china en las negociaciones sobre 
las aduanas de Tsingtan y su deseo de evitar compli­
caciones diplomáticas al país, prueban que la suprema 
aspiración de su actual Presidente, es el interés gene­
ral de la Bepública.

(De L'Echo de Chine).

Notas mundiales entretenidas é instructivas
L a  ta b la  d e  e x o r c is m o s  de lo s  a n a m íta s

Jojio la mayor parte de los pueblos paganos, 
tienen los anamitas gran respeto supersti - 
cioso á sus difuntos. Cuando ocurre algún 
suceso luctuoso en ia familia de un ana- 

mita, escribe el P. Painel, misionero de Yen-Khnong, 
se cita á reunión genera), poco tiempo después de la de­
función, en la casa del difunto á todos los parientes 
cercanos, para que entre todos utraigan» al espíritu 
del fenecido; viene el esposo con la esposa, el padre 
con el hijo, la madre con la hija, y  así sucesivamente. 
Cuando ya la reunión está en pleno, comienzan á men­
tar, recordar y «atraern los buenos pensamientos del 
difunto, su amor, su cariño, su fidelidad, etc., etc., y

todo lo ponen sobre la tumba. Acabado esto, todos los 
rennidos se levantan y ponen en la puerta de la casa 
una tablilla, que será la tablilla de exorcismo para el 
espíritu del difunto, y que está fielmente representada 
en el adjunto grabado.

Es propiamente una acta notarial, en la que se ins­
criben todas las malas intenciones y todos los malos 
deseos que tuvo el pobre mientras vivía en este mundo.

Veamos cómo se las componen para que llegue esta 
escritura pública hasta el otro mundo. Los parientes 
se han procurado desde el día de la defunción un en- 
cantador 6 exoreista que desempeña el papel más im­
portante en esta reunión. Este comienza entonces la
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í r a r -  
is  fi- 

íci6n 

b ier-

f o m a  d e l  e n c a n t a m i e n t o  y  d e l  e x o r c i s m o ,  y  c o n  m e ­

gos, p r o m e s a s  6  a m e n a z a s ,  i n c i t a  a l  e s p i r i t o  d e l  d i f n n -  

to á  q n e  s e  p r e s e n t e .  E n  c a s o  q u e  n o  lo  h a g a  ó  q u e  le  

p arezca  q n e  n o  v i e n e  y  n e c e s i t a  a y n d a ,  s e  a p r i e t a  a l  
c a rp in te ro  q n e  h a  p r e p a r a d o  l a  t a b l i l l a ,  h a s t a  q u e  á  

in s ta n c ia s  d e  l o s  p a r i e n t e s  s e  j n z g n e  s n ñ c i e n t e  l a  a p r e -

p o r  s a y o  c o n  e l  c o n s e n t i m ie n t o  d e  t o d a  l a  f a m i l i a .  E n  

l a s  d e m á s  p a r t e s  d e  l a  t a b l i l l a  i n s c r i b e n ,  c o n  g r a n  lu jo  

d e  d e t a l l e s ,  e l  d í a ,  e l  m e s ,  e l  a ñ o  y  d e m á s  c i r c n n s t a n -  

c í a s  q n e  d e n  v a l id e z  a l  a c t a  n o t a r i a l .  E n  l a  p a r t e  d e ­

r e c h a  i n s c r i b e n  lo s  n o m b r e s  d e l  e x o r c i s t a ,  d e l  j a e z ,  d e l  

n o t a r i o ,  e s c r ib a n o ,  e t c . ,  e t c . ,  d e l  p u e b l o ,  q u e  i n t e r v i e -

4

ANAM (INDOCHINA).—Tablilla de los anamitas para atraer el espíritu de los difuntos

anas
■tan-

lado

ta ra . E n to n c e s  l l e n a n  l a  t a b l i l l a  c o n  l a s  i n s c r i p c io n e s  

qne se  v e n  e n  e l  g r a b a d o .  L a s  l e t r a s  q n e  e s t á n  e n  e l  

medio c u e n ta n  to d a s  l a s  m a la s  i n t e n c i o n e s  y  lo s  m a lo s  

deseos q n e  tn v o  e l  d i f u n to ,  y  c o m o  s e ñ a l  d e  q u e  l a s  d e ­

testa  y  s e  a r r e p i e n t e ,  p o n e n  s n  s e l lo ,  e s  d e c i r ,  l a  i m a ­

gen d e  s u  m a n o  d e r e c h a .  E n  r e a l i d a d  n o  e s  s n  s e l lo ,  

sino la  e s ta m p a  d e  l a  m a n o  d e l  e x o r c i s t a ,  p e r o  p a s a

n e n  e n  e l  a c t o ,  y  e n  l a  i z q u i e r d a  e l  e x o r c i s t a  y  e n c a n t a ­

d o r  d a  f e ,  c o n  s n  p a l a b r a  y  f i r m a ,  d e  q u e  a q u e l l a  a c t a  

t i e n e  v a l id e z  y  s e  h a  c u m p l id o  c o n  t o d a s  l a s  c i r c u n s ­

t a n c i a s  n e c e s a r i a s ,  p o r  lo  c u a l  p u e d e  t e n e r  l a  f a m i l i a  
c o m p le t a  t r a n q n i l i d a d .

A n te  d o c n m e n to  t a n  f id e d ig n o  h a n  d e  t e n e r  r e s p e t o  

á  t o d o s  l o s  m o r a d o r e s  d e c e n t e s  d e l  o t r o  m u n d o .

I D E X j

Condición social de la mujer rifeña.- 
Ceremonias en las bodas.

Constitución de la familia.—Matrimonios. 
-La esclavitud en esta región

e l  K i í ,  l a  c o n d ic ió n  s o c ia l  d e  l a  m u ­

j e r  r i f e ñ a  e s  m u y  v i t u p e r a b l e .  C a u s a  

l á s t i m a  s a b e r  q n e  l a  m n j e r  m o r a  e s  

a d q u i r i d a  p o r  c o m p r a  c o m o  s é r  i n d i s ­

p e n s a b l e  p a r a  e l  p l a c e r  ó  p a r a  e l  t r a ­
bajo; d e  t a l  m o d o ,  q u e  c u a n d o  e n v e j e c e  6  p i e r d e  l a  

lierm osura, d e  d a m a  p a s a  á  c r i a d a ;  s e  l a  t i e n e  e n  e l  o l-  
Tido, y  o t r a  o c u p a  s u  s i t i o  e n  e l  h o g a r  d e l  m a r i d o .

E l r ife ñ o  p o s e e ,  g e n e r a l m e n t e ,  u n a  s o l a  m u j e r ,  t e ­
niendo, p o r  lo  t a n t o ,  u n  c o n c e p t o  m á s  e l e v a d o  d e  l a  f a -  

milia q u e  e l  p u e b lo  á r a b e ;  a l g u n o s  m o r o s  r i c o s  s u e le n  

tener d o s , t r e s  y  h a s t a  c u a t r o  m u j e r e s .

E n  la  c la s e  m e d ia  6  e n  l a s  f a m i l i a s  a l g o  a c o m o d a d a s ,  

la m njer ó  m u je r e s ,  j u n t o  c o n  l a s  c o n c a b i n a s ,  yarait, 
y criad as , b la n c a s  6  n e g r a s ,  s e  d e d i c a n  á  l a  c o n d i m e n ­

tación d e  lo s  a l im e n to s ,  p r e p a r a c i ó n  y  c o c c ió n  d e l  p a n  

y d io s  d e m á s  q u e h a c e r e s  d o m é s t ic o s ;  l a s  q u e s o n p o -  

res a t ie n d e n , a d e m á s ,  á  l a s  f a e n a s  d e l  c a m p o ,  d e d i -  
udose a lg u n a s  á  l a  a l f a r e r í a ,  e s p a r t e r í a  y  c e s t e r í a .

E s  e x t r a ñ o  e l  v e r  l a  l i b e r t a d  q u e  d i s f r u t a  l a  m u je r  

r i f e ñ a  e n  r e l a c i ó n  c o n  l a  m u j e r  á r a b e ;  m i e n t r a s  é s t a  

p e r m a n e c e  c a s i  s i e m p r e  o c u l t a ,  á  l a  r i f e ñ a  s e  l a  v e  e n  

l o s  c a m p o s  r e c o g ie n d o  e l  t r i g o ,  n u e c e s  y  a c e i t u n a s ,  ó  e n  

l o s  r í o s  l a v a n d o  r o p a ,  y  l l a m a n  l a  a t e n c ió n  lo s  v e s t i ­

d o s  r a y a d o s  d e  a m a r i l l o  y  r o jo  q u e  u s a n  l a s  m á s  j ó ­

v e n e s .

L a  m u je r  r i f e ñ a  e s t á  e n  e l  a p o g e o  d e  s u  b e l l e z a  á  lo s  

q u in c e  a ñ o s ;  á  l o s  v e i n t e  e m p ie z a  y a  á  d e c l i n a r ,  m a r ­

c h i t á n d o s e  m u y  p r o n to  s u  j u v e n t u d  á  c a n s a  d e  l a  m a ­

t e r n i d a d  p r e m a t u r a  y  p o r  e l  e x c e s o  d e  t r a b a j o  y  m i s e ­

r i a ;  á  lo s  t r e i n t a  h a  p e r d id o  y a  p o r  c o m p le to  s u s  e n ­

c a n t o s ,  a u n q u e  s e  v e n  a l g u n a s  v e r d a d e r a m e n t e  h e r m o ­

s a s  d e s p u é s  d e  e s t a  e d a d .

V a n  s i e m p r e  d e t r á s  d e l  m a r i d o  e n  l a s  m a r c h a s ,  y  s i  

s o n  m n y  p o b r e s ,  l e  s i g u e n  á  p i e  d e t r á s  d e l  b o r r i c o  q u e  

v a  é l  m o n ta d o .

L a  f a m i l i a  l a  c o n s t i t n y e  e l  g r n p o  f o r m a d o  p o r  e l  m a ­

r i d o ,  l a  m u je r  6  m u j e r e s  y  lo s  h i jo s  d e  t o d a s  e l l a s ,  c o n -
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c e d ie n d o  s i e m p r e  m á s  im p o r t a n c i a  á  l o s  h i jo s  d e  l a  f a ­

v o r i t a .  E d  l a  i n f a n c i a ,  l a  m a d r e  c a í d a  d e  e d n c a r  y  a l i ­

m e n t a r  á  lo s  h i jo s ,  p r e o c u p á n d o s e  m n y  p o c o  d e  e l lo s  e l  

p a d r e ;  p e r o  c u a n d o  y a  e s t á n  i n s t r n í d o s  y  l l e g a n  á  la  

p u b e r t a d ,  e l  p a d r e  l o s  g u í a ,  a d i e s t r á n d o l e s  e n  e l  m a ­

n e jo  d e  l a s  a r m a s  p a r a  q u e  s e a n  b u e n o s  c a z a d o r e s  y  

ú t i l e s  á  l a  k á b i l a .
C o n s t i t u y e  u n  g r a n  a c o n te c im ie n to  e l  n a c im i e n to  d e  

n n  v a r ó n ,  y  e s  s a lu d a d o  p o r  l o s  a m ig o s  d e  l a  f a m i l ia  

c o n  ñ e s t a s  d e  p ó lv o r a ;  e n  c a m b io ,  e l  d e  u n a  n i ñ a  e s  

c o n s id e r a d o  c o m o  n n a  d e c e p c ió n ,  y  l a  r e c i b e  e l  p a d r e  

c o m o  u n a  d e s g r a c i a ,  ó  c o n  d e s p r e c io ,  g r a c i a s  á  l a s  c a ­

r i c i a s  d e  l a  m a d r e  t r i b u t a d a s  á  a q u e l  s e r  n a c id o  t a n  

s ó lo  p a r a  l a  t r i s t e z a ,  l a s  p r i v a c i o n e s  y  e l  d o lo r .
A  lo s  d ie z  ó  d o c e  a ñ o s  y a  e s  o b je to  d e  l a  e g o í s t a  

p r e o c u p a c ió n  d e l  p a d r e ,  p o r q n e  e l  r i f e ñ o  n o  v e  e n  la  

h i j a  n u b i l  m á s  q u e  l a  o c a s ió n  d e  u n a  g a n a n c i a  m á s  6 

m e n o s  g r a n d e ;  p u e s  s e g ú n  l a  c o n s t i t u c ió n  f í s i c a  d e  e l l a ,  

s u  b e l l e z a  ó r e s i s t e n c i a  á  l a s  f a t i g a s  y  e n f e r m e d a d e s ,  
l a  n iñ a  l e  p r o d u c i r á  d e  d ie z  á  c i e n  d u r o s .  N u n c a  t i e n e n  

e n  c u e n t a  e l  c a r á c t e r  d e  e s t a s  d e s g r a c i a d a s ,  p u e s  e d u ­

c a d a s  e n  l a  e s c l a v i tu d ,  n o  l e s  q u e d a  o t r o  r e m e d io  q u e  

p e r m a n e c e r  s i e m p r e  s u m i s a s  á  l a  d e s p ó t i c a  v o lu n ta d  
d e  s u  d u e ñ o  m á s  q u e  m a r i d o .

L a  p a l a b r a  c a s a m ie n t o  e s  m a l  e m p le a d a  a l  h a b l a r  d e  
l a  u n ió n  d e l  h o m b r e  y  l a  m n je r  p a r a  c o n s t i t u i r  l a  f a ­

m i l i a ,  p u e s  e n  r e a l i d a d  n o  e s  m á s  q u e  n n a  v e n t a  p o r  
p a r t e  d e l  p a d r e ,  m a d r e  ó t í o  d e  u n a  jo v e n .

L o s  v a r o n e s  p e r t e n e c i e n t e s  á  f a m i l i a s  a c o m o d a d a s  
s o l i c i t a n  á  l a s  d o n c e l l a s ,  e m p le a n d o  a l  e f e c to  t o d a  c l a ­

s e  d e  a t e n c io n e s ,  o f r e c ie n d o  c a b e z a s  d e  g a n a d o  l a n a r  6 

v a c u n o ,  ú  o t r o s  r e g a l o s ,  á  l o s  q u e  a c o m p a ñ a n  s ie m p r e  

n n a  c a n t i d a d  e n  m e tá l i c o ,  q n e  o s c i l a  e n t r e  d ie z  á  c ie n  

d u r o s  ó m á s ,  s i  e s  m u y  r i c o ;  t a m b i é n  e n v í a n  t e l a s  d e  

s e d a ,  a lg o d ó n  y  o t r o s  o b je to s ,  r e c ib i e n d o  e l  n o v io  d e  

s u  p r o m e t id a  u n  a j u a r  q n e  c o n s i s t e  e n  r o p a  b l a n c a  y  

d e  v e s t i r ,  b o r d a d o s  y  o t r a s  p r e n d a s  d e  a d o r n o .

L o  m is m o  q u e  c u a n d o  c o m p r a n  v a c a s ,  m a lo s ,  c a b a ­

l lo s ,  e t c . ,  t a m b i é n  c o n v i e n e n  d o s  p r e c io s  e n  l a  ven ta  

d e  l a s  m u j e r e s :  u n o  r e a l  y  o t r o  f i c t i c io ,  s i e n d o  e s te  ü[- 

t im o  m á s  e l e v a d o  q u e  e l  p r i m e r o ,  y  t i e n e  p o r  objeto 

e n a l t e c e r  l a  m e r c a n c í a ;  e l  p a g o  d e  l a  c a n t i d a d  to ta l  se 

e f e c t ú a  d e l a n t e  d e  t e s t i g o s ;  p e r o  e l  e x c e s o  im a g in a rio  
e s  r e s t i t u i d o  a l  c o m p r a d o r .

E l  p a d r e  t i e n e  e l  d e r e c h o  d e  p r o m e t e r  á  s u  b ija  á 

q u i e n  l e  a c o m o d e  y  c u a n d o  l e  p a r e c e  b i e n ;  n o  o b s ta n te  

l a  v e n t a ,  y  d e  c o n s i g u i e n t e  l a  t r a d i c i ó n  6  e n t r e g a ,  sólo 

s e  e f e c t ú a  c u a n d o  a q u é l l a  h a  c u m p l id o  lo s  t r e c e  años.

A n t e s  d e l  m a t r im o n io  s e  q u e d a  e l  n o v io  e n  s u  hab i­

t a c i ó n  r e c i é n  c o n s t r u i d a  ó  r e n o v a d a ,  n o  s a l ie n d o  d e  ella 

h a s t a  q u e  s u  f a m i l i a  l e  p a r t i c i p a  q u e  to d o  e s t á  d isp u e s­

t o  p a r a  e l  m a t r im o n io ,  y  a c t o  c o n t in u o  v a n  d e  c a sa  en 
c a s a  i n v i t a n d o  á  lo s  a m ig o s  p a r a  l a  b o d a .

E n  e l  a c t o  d e l  m a t r im o n io  e l  s a n t ó n  l e s  e x h o r ta  dán­

d o le s  s a b io s  c o n s e jo s  y  r e c o r d á n d o l e s  m á x im a s  m o ra ­

l e s ,  t e r m i n a n d o  l a  f i e s t a  c o n  r e u n i o n e s  e n  l a s  q ue no 

f a l t a  l a  m ú s i c a ,  e l  b a i l e  y  h a s t a  s e  c o r r e  l a  p ó lv o ra  a l­

g u n a s  v e c e s ,  s i r v i é n d o s e  lu e g o  a b u n d a n t e s  m a n ja re s  y 

t é  á  lo s  i n v i t a d o s ,  q u e  o c u p a n  d i s t i n t a s  h ab itac io n e s  

s e g ú n  s u  s e x o ;  e s t o s  o b s e q n io s  lo s  r e p a r t e  e l  san tón , 
s i  e s t á  p r e s e n t e ,  y  s in o  lo  h a c e  e l  n o v io .

T e r m i n a d a  l a  c o m id a ,  y  m i e n t r a s  s e  s i r v e n  nnevas 
t a z a s  d e  t é ,  e m p ie z a n  l a s  d a n z a s  m o r i s c a s .

L a  e s c l a v i t u d  e n  e s t a s  c o m a r c a s ,  a p e n a s  m e re c e  tal 

n o m b r e  e n  r e a l i d a d ;  l o s  e s c l a v o s  e n  e l  H í f  n o  so n  mal­
t r a t a d o s ,  d e s c u a r t i z a d o s  n i  q u e m a d o s  v iv o s  ta n  sólo 

p a r a  s a t i s f a c e r  e l  c a p r i c h o  d e l  s e ñ o r ,  s in o  q n e  son  con­

s id e r a d o s  c o m o  in d iv i d u o s  d e  l a  f a m i l i a ;  s e  le s  p e rm ite  

v e s t i r  c o n  I n jo ,  y  s i  e l  d n e ñ o  e s  r i c o ,  t e n e r  d in e ro  y 

c o m p r a r  s n  l i b e r t a d ;  e n  c a y o  c a s o  g o z a n  d e  to d a s  las 

p r e e m i n e n c i a s  d e  lo s  c i n d a d a n o s ,  p o d ie n d o  l l e g a r  h as ta  

á  s a n t o n e s .  L a s  e s c l a v a s  q n e  t i e n e n  n n  h i jo  d e  s u  s e ­
ñ o r  a d q u i e r e n  l a  c o n d ic ió n  d e  l i b r e ,  y  e l  h i jo  t ie n e  de­

r e c h o  á  l a  s u c e s ió n ,  e n  p a r t e  p r o p o r c io n a l  á  la  h e ren ­

c i a  d e l  p a d r e .

Angel M uñoz Bosque.

CHINA.— LA PERSECUCION DE LOS BOXERS

De los treinta y tres mártires de T sao-yuan-t'ou

'sao tuan-t’ou e r a ,  e l  1900, y  c o n t i ­

n ú a  s ié n d o lo  b o y ,  a n a  c r i s t i a n d a d  

f lo r e c i e n te  s i t a  a l  p íe  d e  a n a s  m o n t a ­

ñ a s ,  n o  l e jo s  d e  l a  c a p i t a l  p r o v i n c i a l  

' y  d e l  c o n v e n to  f r a n c i s c a n o  d e  T a n -  

o l - K o n .  S i e m p r e  s e  d i s t i n g u i e r o n  lo s  
c r i s t i a n o s  d e  T ’s a o - y n a n - t ’o u  p o r  s n  p i e d a d ,  y  p o r  l a  

d u lc e  c a lm a  y  p a z  i n q n e b r a n t a b l e  y  c o r d i a l i d a d  d e  s e n ­

t im i e n t o s  q u e  r e i n a b a  e n t r e  e l lo s .  F u é  t a m b i é n  

r e g ió n  d e  T ’s a o - y u a n  u n a  d e  l a s  p r i m e r a s  d o n d e  

p e r v e r s a  s e c t a  d e  lo s  b o x e r s  c o m e n z ó  á  e c h a r  p r o f u n  
d a s  r a í c e s .  Y a  d e s d e  e l  m e s  d e  M a y o ,  c h i q u i l lo s  d e  a m  

b o s  s e x o s  c o r r í a n  á  lo s  m a e s t r o s  y  v e t e r a n o s  d e  l a  s e c  

t a  p a r a  r e c i b i r  d e  e l lo s  l e c c io n e s  d e  b o x e o  y  d e  m a g ia  

A d m i r á b a n s e  lo s  p a g a n o s  s u p e r s t i c i o s o s  d e  l o s  p r o d i -

l a

l a

g io s  q u e ,  s e g ú n  v o z  p ú b l i c a ,  o b r a b a n  s u s  p equeñuelos, 

b a jo  l a  d i r e c c ió n  d e  s u s  p r e c e p t o r e s ;  r e í a n s e  lo s  cris­

t i a n o s  d e  t a l e s  m a r a v i l l a s ,  y  c a l i f i c á n d o la s  d e  p a tra ñ as , 

d e s p r e c i á b a n l a s  s i n  d a r l e s  im p o r t a n c i a  a lg u n a .  Mas 

p o c o  á  p o c o  l a s  c o s a s  i b a n  a d q u i r i e n d o  m n y  m a l cariz; 
l o s  b o x e r s  c o n  s u s  i n o c e n t e s  d is c íp u lo s  f r e c u e n ta b a n  laa 

p a g o d a s  d e  l o s  d io s e s  m á s  q u e  n u n c a ,  y  e n  e l la s  hacían 

s u p e r s t i c i o n e s  i n s ó l i t a s ,  y  j u e g o s  d e  s a b l e s  y  cueliillos, 

c o n  m o v im ie n t o s  d e s c o m p a s a d o s ,  y  s a l t o s  y  d a n z a s  in ­

d e c e n t e s ,  e n  l a s  q n e  l a s  hembras jóvenes to m a b a n  pw - 

t e  m u y  p r i n c i p a l ,  t o d o  e l lo  s a z o n a d o  c o n  c a r c a ja d a s  sin 

s e n t i d o  y  g r i t o s  f r e n é t i c o s  d e  n m u e r a n  lo s  d ia b lo s  cris­

t i a n o s ,»  « e x t e r m in io  d e  l o s  d i a b lo s  e u r o p e o s ,”  y  otras 

s a n d e c e s  p o r  e l  e s t i l o ,  h a s t a  q u e  d iz  q u e ,  ex ten u ad o s 
p o r  l a  f a t i g a ,  c a í a n  a l  s u e lo  p r i v a d o s  d e  conocim ien to ,
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Las Misiones Católicas

eaal seres irracionales, sin que, al despertarse del le­
targo, se acordasen de nada de lo qae habían hecho.

Asesinados por la primera antoridad de la provincia 
los señores Obispos y  sacerdotes de Tai-ynan-ín, la 
persecnción em enta contra la Religión verdadera y  sns 
Seles estaba declarada. A la Misión de T'sao-ynan-t’on 
había de llegarle sn turno, y á no tardar. Mnchos pa­
ganos, naturalmente buenos y amigos de los cristia­
nos, aconsejábanles qne apostatasen de la Religión, 
para librarse de nna muerte segara, puesto que esas 
eran las órdenes y  esas las promesas de los mandarines; 
decíanles qne, por lo menos, simulasen dar cuito á los 
mamarrachos de las pagodas por amor á la paz, y á ñn 
de evitar molestias á la vecindad; mas los nuestros, 
firmes en sns propósitos, inquebrantables en sn fe ca­
tólica, negábanse á renunciar real ó ñctieiamente á la 
Verdad; es más, desde entonces la iglesia del lugar 
nanea se vió solitaria, y  los actos del culto divino, ó los 
rezos en común, hallándose ansente el Padre misione­
ro, se hacían con más frecnencia, con acompañamiento de 
más voces y con más fervor; quien más, quien menos, 
todos se preparaban privada y  publicamente á morir 
mártires de la Religión.

Sin embargo, inminente el peligro, sintiendo ya el 
rmnor de los pasos de los bozers, muchos de ellos, con 
may buen acnerdo, abandonaron sns queridos hogares, 
yendo á pedir refugio á las solitarias cuevas perdidas 
entre la espesura de las montañas próximas, y  de or- 
dinaric habitadas por tigres y  leopardos, lobos y otras 
fieras. Ann allí fueron perseguidos por aquellos bando­
leros, y muertos no pocos, mientras la sangre de sus 
hermanos teñía con la púrpnra del martirio el suelo de 
80 Misión.

Apresurémonos á saborear las emocionantes noticias 
qne del martirio de algunos de ellos hemos podido ha­
ber por testigos oculares supervivientes.

Coleta Tsen, terciaria, de 31 años de edad, bonísima 
mujer, fuó la víctima primera. No pertenecía á esta 
cristiandad, pero hallábase aquí temporaria al desarro­
llarse los sucesos que narramos. Vivía en casa de un 
pagano, maestro del lugar, el cual advirtiéndola del 
peligro que loa cristianos corrían, quiso se trasladara 
á la cristiandad de Tnn-ol-kon, donde pudiera gozar de 
tranquilidad relativa. E l carretero que la conducía ig ­
noraba el camino que había de seguir para llegar al 
término prefijado, y , en la duda, la redujo á T'sao- 
yaan, punto de partida. Los boxers, que merodeaban 
por los contornos, sospecharon el caso, y se presentaron 
encasa del maestro pagano, reclamando se les entre­
gase la mujer cristiana que, por serio, era digna de 
maerte.
, El pagano, y más aún otros sns amigos idólatras, 
instaron qne apostatase de la Religión, y que, á fin de 
ser vista de los boxers, fuese á la pagoda y  ofreciese 
incienso á los ídolos. Negábase ella con todas sns fuer­
ano, repitiendo que era cristiana, y  no tenía por qué 
enunciar á sn fe, ni lo hiciera aunque le diesen la

erte más afrentosa y cruel, que «glorioso es, decía, 
mayor dicha de los cristianos, derramar la sangre 

6u aras de la Religión." E l maestro pa- 
á los salvar la vida de Coleta, y  al efecto rogó 

« ers que por el momento no la molestaran, que
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s e  f u e s e n  á  l a  p a g o d a ,  y  q u e  e l l a  l e s  s e g u i r í a  t r a n q u i ­

l a  y  p r o n t a m e n t e ,  p a r a  a l l í ,  e n  s n  p r e s e n c i a ,  p r e s t a r  

t r i b u t o  d e  h o m e n a je  á  l o s  d io s e s .  A c c e d ie r o n  lo s  b o -  

l e r s ,  p e r o  h a l l a n d o  q u e  l a  f e  d e  s u  p a t r o c i n a d a  e r a  i n ­

v e n c i b l e ,  e l  b u e n  p a g a n o  h iz o  q u e J i n m e d i a t a m e n t e  s u ­
b i e s e  a l  c a r r o  y  l e  p r e p a r ó  l a  h n íd a .  L o s ^ b o x e r s  n o  t a r ­

d a r o n  e n  c o n o c e r  e l  e n g a ñ o ,  c o r r i e r o n  á  s u  a l c a n c e ,  y  

t e n i é n d o l a  y a  e n  s u s  m a n o s ,  l e  a c r i b i l l a r o n  c o n  s u s  l a n ­
z a s ,  l e  c o r t a r o n  l a  c a b e z a  y  m a c h a c á r o n l a  c o n  p i e d r a s ,  

d e j a n d o  s n  c a d á v e r  i n s e p u l t o ,  q n e ,  r e c o g id o  m á s  t a r d e ,  

f u é  t r a s l a d a d o  a l  c e m e n te r io  d e  lo s  m á r t i r e s ,  s i t o  e n  
T a n - o l  k o u .  P o r  l a  m i s e r i c o r d i a  d e  D io s ,  y  e n  p r e m io  

s i n  d u d a  d e  s n  c a r i d a d ,  e l  p a g a n o  m a e s t r o  c o n o c ió  l a  

V e r d a d ,  c o n v i r t i ó s e  á  l a  R e l i g i ó n ,  y  b a u t i z a d o  y a ,  e s  

h o y  f e r v o r o s o  c r i s t i a n o ;  l l á m a s e  J u a n  H o ,  d e  5 7  a ñ o s  

d e  e d a d ,  y  e s  t e s t i g o  f id e d ig n o  y  e l o c u e n te  d e  lo s  g lo ­

r io s o s  h e c h o s  d e  l o s  b e n d i t o s  m á r t i r e s  d e  T ’s a o - y n a n -  
t ’o u .

Francisco Van, de 60 años de edad, terciario, á 
quien por su pobreza habían dado el cargo de custodio 
de la iglesia, habíase internado en los montes para li­
brarse de la persecución que preveía próxima, mas aco­
sado por el hambre, volvió á  sn casa, poniéndose en 
todo y por todo en manos de la Providencia divina. 
Los boxers, en horrendo ímpetu, invadieron el pueblo 
y dieron fuego á la iglesia, en cuyas llamas abrasado 
muriera Francisco. Su esposa Catalina, terciaria, y de 
40 de edad, huía de noche, cuando cayó á ana balsa de 
inmundicias, quedando sumergida hasta el cuello, y 
siéndole imposible salir, hubo de permanecer allí toda 
la noche con su hija Agueda, de 4  años. Al día siguien­
te  fué vista de los paganos, los que entre escarnios y 
denuestos la prometían que si apostataba le sacarían 
de tan fétido lugar. Negándose ella á cometer tan gra­
ve pecado, con palos la snmergieron más, hasta que 
murió asfixiada juntamente con su bija. Otra hija su­
ya, María, de 11 años, lloraba la suerte de su madre, 
cuando advirtiéndolo los salvajes, llevaron su impie­
dad á cortarle la cabeza, yendo así su feliz alma á reu­
nirse en el cielo con sus virtuosos padres. Hermano de 
Catalina era Pacífico, de 48 años, y  su carácter acomo­
dado perfectamente á su nombre de bautismo. Los pa­
ganos trataron de arrastrarle á la pagoda para obligar­
le á que se postrase ante los ídolos ofreciéndoles incien­
so; resistíase varonilmente Pacífico, é irritados los bo­
xers le arrojaron al fuego en que ardía la iglesia. La 
esposa de Pacífico era una devota terciaria de 49 años 
de edad. Nacido había de padres paganos, que en tem­
prana edad la abandonaron como ser inútil y despre­
ciable, pero la Santa Infancia la recogió, como alma 
redimida por la preciosa Sangre de Jesucristo. Durante 
toda su vida había dado Ana pruebas de su agradeci­
miento á Dios, que del Paganismo, en el cual sumidos 
continuaron sns desnaturalizados padres hasta su maer­
te, le trajera de modo providencial á la clara luz del 
Evangelio. Murió como su esposo, en las llamas que 
abrasaban la iglesia, y  junto á ella, asimismo, una pre­
ciosa hija suya de 7 años de edad. Como su piadoso hi­
jo y  su heroica nuera, y  sus angelicales nietecitos, tam­
bién la madre de Pacífico, Rosa, de 70 años, terciaria, 
fné mártir muriendo en el incendio de la iglesia, mien­
tras inmóvil y  con encendido espíritu de piedad excla-
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maba: ujesüsm ío, ayudadme en este duro trance; Ma­
dre mía María, protegedme.»

Pedro Van, terciario franciscano, de 46 años, siendo 
hecho prisionero, é indicándosele qne si quería librar­
se de la muerte le era preciso ir á la pagoda á  venerar 
los dioses, dijo á los paganos: «Decís qne vaya á la pa­
goda, y yo no sé lo que es eso; ¿es cosa de comer 6 de 
beber? ¿blanca 6 negra?» La ironía puso rojos de ira á 
los boxers, y  se concibe que se vengaran de él hacién­
dole sufrir torturas inauditas y cruelísima muerte.

Simón Yan, sexagenario, hiciera hasta unos días an­
tes del martirio una vida impropia del cristiano. Su 
desenfado por las cosas de la Religión y  práctica de los 
divinos y eclesiásticos preceptos, había llegado al ex­
tremo de nnirse en vergonzoso concubinato con nna 
mujer pagana. Con dificultad un cristiano chino pierde 
por completo la fe, así es que arreciando furiosa la per­
secución, y  viéndose Simón ante el dilema de ó morir 
confesando la fe, ó completar sn obra ya comenzada re­
nunciando á ella manifiesta y públicamente, no dudó un 
momento sobre la resolución qne le convenía adoptar, 
y ... «habré podido pecar, se dijo, habré podido ofender 
gravemente á Dios y sn Iglesia santa, pero renegar de 
mi Criador y  Redentor, no lo haréjamás.» Y desdeaquel 
momento reconcilióse con Dios y  sn Iglesia, reparó el 
escándalo qne diera á sus hermanos en Religión, y  era 
todo sn anhelo borrar con su sangre los pecados de la 
mata vida pasada. «Tú eres cristiano, le dijeron los 
boxers al prenderle, y  debes morir inmediatamente si 
aquí mismo, al instante, nonos aseguras qne renuncias 
de hoy para siempre á tu Religión.— Soy, en efecto, 
cristiano, aunqne hasta ahora no haya vivido como tal, 
pero moriré como mueren los buenos, confesando qne 
la Religión católica es la única verdadera Religión, y 
qne el Dios qne yo adoro es el único verdadero Dios, 
criador de cielos y tierra; no apostato, no renuncio á 
mis creencias religiosas; haced de mí lo qne qneráis.» 
Las lanzas, sables y cuchillos de qne estaban armados 
aquellas hienas humanas, cayeron á una sobre sn cuer­
po acribillándolo horriblemente: «Jesús mío, miseri­
cordia: María, Madre de Dios, tened compasión de mí,» 
fueron sus últimas palabras. Cortáronle la cabeza y  la 
colgaron de un árbol, para que sirviera de oprobio y 
escarmiento á los cristianos, según pensaban ellos, pe­
ro qne no era sino para que los fieles bendijeran las

bondades de Dios misericordioso para con un pecador 
verdaderamente arrepentido de sus faltas.

Era tal el encendido odio de los boxers contra la Re­
ligión, qne habiendo sabido qne muchos cristianos, hu­
yendo de sus iras infernales, habíanse internado en los 
montes próximos, no vivían tranquilos hasta cazarlos 
y darles muerte. Sin reparar en fatigas y  sudores, co­
rrían, nna treintena de ellos, por acá y acullá, y die­
ron finalmente con los fieles, qne, en una pequeña plg. 
nicle, al abrigo de altas montañas, celebraban la fiesta 
de San Lorenzo, mártir, á cnya valiosa protección se 
encomendaban, pidiéndole les obtuviera del Señor de 
las victorias, constancia en la fe hasta el último alien­
to de sn vida. Rodeados de sus enemigos, salvo alga- 
nos pocos que aún lograron escapar á sn barbarie, los 
demás, en número de veintidós, subieron desde aque­
llas alturas á las del empíreo de inmarcesibles delicias.

Fueron éstos: Magdalena Yan, con sus hijos Pedro, 
Simón y María; Esteban Yan, terciario, con su esposa 
Marta y  sus hijos Cecilia, Sabina, Filomena y Felici­
tas; A naE ia, terciaria; Ana Yan, terciarla, con sus hi­
jos María y  Fnn-im; Pacífico Yan, de 25 años; Lacia 
Yan, de 52, terciaria, con su hijo Andrés, de 32, y ex­
celente cristiano; Beruabé Yan, con sn esposa Marta y 
sn hijo adoptivo, Domingo, de 15 años, nacido de pa­
dres paganos; Pedro Yan, de 22 años, consn hermano 
Simón, de 13.

Los cuerpos de los mártires permanecieron insepul­
tos hasta qne movido de piedad un pagano, los recogió 
y dió sepultara; mas como la tierra con qne los cubrie­
ra fuese poca, las sagradas reliquias fueron arrastra­
das por las aguas que se desprendían de los montea. 
Algunos pudieron haberse, sin embargo, los cuales fae- 
ron conducidos al cementerio de Tun-ol-kou. Ese pa­
gano, que al ejercitar la obra de misericordia de ente­
rrar á los muertos, vivía en una extrema pobreza, con 
la agravante de que en su familia sufría los sinsabores 
de la discordia entre sus miembros, es hoy uno de los 
más ricos propietarios de todos aquellos contornos, 
gracia que él atribuye á los mártires. Quiera Dios, co­
mo lo esperamos, perfeccionar su obra llamándole á la 
Religión verdadera.

F r . J osé M.“ de I buaeeizaga, 0. F. M.
MisioneTO Apoitóiico.

(Continuará).

L E ' S r i B i T X )  O - A - l s T - A .  Q , T J E S

UNA PA Q ÍN A  D E  M ITO LO G ÍA  F ID JIA N A

Por el R . P. B O C H B R E A U ,  Marista, misionero en la isla de Ono (F id ji)

T
akovo no se contentaba derrochando en pro­

vecho propio y  en el de sus mujeres sn 
hercúlea fuerza.

Soñaba embellecer sn residencia de Ono, 
y para lograrlo niuguna dificultad le arredraba.

II

Un día se le ocurrió que una montaña en el cen 
de la isla produciría maravilloso efecto; dominaría 
alturas de Kadavu y  podría servir de cindadela e 
tiempo de guerra. En seguida emprendió la obra, e 
trayendo del mar rocas que reunía y amontonaba.

Sus mujeres, viéndole trabajar con tanto ardor, ag
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joaeadas por la envidia y  ávidas de emularle, resolvie­
ron también construirse una montaña.

Escogieron como base una colina cercana á la orilla, 
y briosamente comenzaron el trabajo.

No era necesario llevar muy lejos los materiales, y 
así la montaña se elevó rápidamente, de tal manera 
que llegó á sobrepujar la de Tanovo.

Cuando el dios lo vio, lleno de ira la emprendió á 
puntapiés con la construcción, derribándola y  espar­
ciendo por la llanura todas las rocas enormes, tan fati­
gosamente reunidas por sus mujeres.

Sn bonor quedaba á salvo.
Pero al pasear por el extremo Sur de la isla de Ka- 

davu veía siempre alzándose soberbia la Nabnkalevn 
(monte Washington en los mapas ingleses), alta de 900 
metros, y su orgullo sufría cruelmente al ver que la 
montaña por sus manos formada sólo alcanzaba la ter­
cera parte de dicha altura.

Entonces sn imaginación le sugirió un proyecto mag­
nífico. Si la obra se elevaba lentamente era debido á 
qne sólo podía servirse de las rocas graníticas de la 
costa y de las calcáreas de los arrecifes.

Si lograba procurarse un poco de tierra de Nabnka­
levn, le serviría de semilla qne haría crecer su propia 
montaña, y el pico cnlminante de la isla Eadavn dismi- 
nniria tanto cnanto él lograse arrebatarle.

Ordenó á treinta de sus mejores guerreros estar de 
guardia en la orilla hasta su vuelta. Luego provisto de 
un cesto gigantesco, trenzado con las hojas de mil co­
coteros, dirigióse solo, aprovechando la obscuridad de 
la noche, hacia Nabnkalevn.

L leg ad o  a l  p ie  d e  l a  s o b e r b i a  c i m a  p ú s o s e  á  c a v a r  
con a rd o r ,  y  lo  q n e  a r r a n c a b a  á  lo s  f la n c o s  d e l  H i m a l a -  

ya, K a d a r ie n  lo  g u a r d a b a  e n  e l  e n o r m e  c e s to .

Cnando más enfrascado se hallaba en este trabajo, el 
dios de la isla Kadavn, Tautaumolau, lo vió. Eápido 
se percata del peligro, y da inmediatamente la voz de 
alarma á sns gentes.

Sin esperarlas se lanza en persecución de Tanovo.
Este, sorprendido en su tarea, no tiene tiempo más 

que para recoger el precioso botín y  huir á escape. A  
cada paso, en sn carrera loca, nn terrón de tierra se 
desprendía del cesto, caía en el agua é instantáneamen­
te formaba una isla. Tal es el origen de los islotes s i ­
tuados en la costa Sur de Kadavu.

Dos testigos de la aventura, los dioses de Tavnki y 
do lale, se alian á sn augusto colega, y  tratan tam- 
oién de dar caza al ladrón; pero Tanovo les lleva con­
siderable ventaja, y llega á Ono, burlando á los perse­
guidores.

P or fin s e  h a l l a  e n  s u  p r o p i a  c a s a .

Los do s c o m p a ñ e r o s  d e  T a u t a u m o l a u ,  t e m ie n d o  u n a  

ctuboseada, d e j a r o n  a  é s t e  q u e  c o n t i n u a s e  s o lo  l a  p e r -  
Síoueión.

í  de r e p e n te  l a  s i t u a c i ó n  c a m b ió .

El fu g itiv o  l l a m a  á  s u  a y u d a  á  lo s  g u e r r e r o s  q u e  
ocjura em b o sca d o s :

mí los hijos de Ono, grita con todas sus fuerzas, 
autaumolau, temiendo que le corten la retirada,

* To so b re  s n s  p a s o s .  P e r o  T a n o v o ,  a l  v e r  q n e  r e t r o -
e, corre tras él, y la persecución se repite en sen­

ado mverso.

_ ^ 5 9 _

E l dios de Kadavu, después de franquear el estre­
cho, creyóse seguro, pero no contaba con la tenacidad 
de Tanovo. Este último, sin acortar la velocísima ca­
rrera, había arrebatado la lanza á nno de sns guerre­
ros, y  no quería cejar en su empeño hasta matar al ad­
versario. Por fin lo alcanza... y blandía ya la lanza 
para atravesarlo, cnando Kadavu, de un salto prodi­
gioso, se refugia detrás de una roca, y  ésta recibe el 
lanzaso que la atraviesa de parte á parte.

Satisfecho del hercúleo golpe, Tanovo no continuó la 
persecución. Había vencido.

Los treinta satélites que montaban la guardia en el 
litoral de Ono, durante la excursión del jefe, siguen

r « l

BULGARIA.—Pequeños seminaristas búlgaros. 
Reproducción de fotografía. [Véasepág. 249)

aún hoy de centinela. Son treinta enormes peñascos 
que erizan los flancos de la colina.

Hace cinco años nna de estas piedras se admiraba en 
las ramas de un nokonok (iron mooA, árbol de hierro). 
Era— según afirmación de los crédulos indígenas—el 
centinela encargado de despertar los otros soldados en 
caso de peligro. Hoy en día el árbol yace tronchado, y 
la piedra se ha reunido á sns compañeras. ¿Por qué 
este bloque enorme, que tres hombres juntos no son 
capaces de mover, se encontraba entre las ramas de nn 
árbol? ¡Misteriol

Cabe los treinta guerreros petrificados se ven aún 
hoy dos profundos hoyos donde aquéllos cocían sus co­
midas. Una de estas excavaciones está vacía; los natu­
rales explican que los guerreros acababan de comer los 
taros que contenía cnando retumbó el potente grito de 
Tanovo: üA mí los hijos de Ono,» y  abandonaron el 
segando horno, en el cnal quedaron provisiones insufi­
cientemente cocidas, qne se han convertido en semille-
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ro de plantas venenosas, hoy en día esparcidas por to­
da la isla.

A corta distancia se admira la barrica de Tanovo. 
E s nna roca vacía que, por su forma y la abertura que 
presenta, tiene sorprendente parecido á las marmitas 
fldjianas. _

Otro objeto curiosísimo, que también perteneció á 
tan célebre dios, es un monolito qne mide tres metros 
de largo y uno de ancho, y pesa muchos miles de kilo­
gramos. Su base mira al cielo. Los indígenas preten­
den qne es la piedra de afilar de Tanovo, quien des­
pués de usarla tenía la costumbre de volverla al revés. 
La cara superior no ofrece ninguna particularidad, pero 
las laterales están perfectamente pulidas, y las hachas 
de piedra qne en ellas se afilaban han dejado excava­
ciones simétricas.

Tales son las reliquias de Tanovo.

Probablemente Tanovo ha existido. Quizás fué el 
primer habitante de Ono. Su piedra de afilar prueba á 
las claras qne era hábil y fuerte. En la época que vivid, 
las erupciones volcánicas y sacudidas sísmicas tal vez 
transformaron la fisonomía del archipiélago.

Nuevas islas surgirían del fondo del mar, y el estre­
cho qne separa Ono de Eadavu quizás se ensancharía. 
Para gentes tan sencillas como eran los fidjianos de los 
tiempos primitivos, este fenómeno sólo se explicaba 
por la intervención, 6 de seres superiores, 6 de los es­
píritus de sus antepasados. 7  como su «primer padre,« 
Tanovo, es el más conocido de sus antiguos patriarcas, 
poco á poco cuantas proezas legendarias recoerdau 6 
imaginan las atribuyen á su héroe, y  cuantos vestigios 
quedan de las pasadas edades se han convertido en re­
liquias snyas.

Y el tal Tanovo ¿dónde pára?
En la cúspide de una colina qne domina el mar: el 

peñasco gigante qne la remata presenta vaga semejan­
za con un hombre sentado, cuyas piernas se hunden en 
la tierra. [Es éll

En el arrecife que frente á él se yergue, dos enormes 
piedras son los cuerpos petrificados, un día recogiendo 
mariscos, de las diosas, sus esposas.

La leyenda añade que entre ellas y Tanovo nunca 
ha crecido ni crecerán los árboles, pues el dios es su­
mamente celoso y quiere vigilarlas.

I I I

¿Qué debemos pensar de estas tradiciones? E s indu­
dable qne tendrán algo de verdad, como todas las mi­
tologías; pero modificada, desnaturalizada y  embelleci­
da por la candorosa imaginación de los canaques.

Sin embargo, la generación actual no cree ya en es­
tos mitos. A pesar de ello, el temor y  reverencia que 
de ellos deriva subsiste aún. Si los fidjianos no invocan 
ya á Tanovo, temen todavía verle surgir ante ellos, es­
pecialmente durante la noche. Es un terror igual al 
que experimentan los niños cuando después de contar­
les la historia del coco ven dibujarse por todas partea 
su espantosa silueta.

Entre los descendientes de Tanovo contamos nnos 
cincuenta católicos. Los más ancianos fueron, hace va­
rios años, perseguidos por sus creencias religiosas, pero 
resistieron con entereza y  todos han perseverado.

Hace ya cuatro años qne los fieles de Ono lograron 
dar cima, después de heroicos esfuerzos, á la constrnc- 
ción de una capilla de piedra. Hombres, mujeres y ni­
ños trabajaron en ella.

Que Dios Nuestro Señor se digne extender más y 
más su reino en esta isla y en la vecina de Kadava. 
]Es aún tan potente la superstición que oculta un bar­
niz de wasieyanismo!

Y t
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ricano; interesa á cuantos desean el triunfo del reinado de 
Jesucristo en el corazón de los individuos, en el hogar do­
méstico y en la vida social, lo cual equivale á decir que in­
teresa á todos los buenos. Precio: O'IO ptas.—«Ministerio 
de ángeles, método de ayudar á Mise,» cuarta edición, Gus­
tavo Gili, Barcelona. Otras veces hemos tenido ya ocasión de 
recomendar este librito muy piadoso y práctico —«San Luis 
Gouzaga, miniatura psicológica,» escrita en catalán por el 
limo. Sr. Dr. D. José Torras y Bages, Obispo de "Vich, ver­
sión del P. Ignacio Casanovas, S. J. Editorial Ibérica, Bar­
celona. El nombre de su benemérito autor dice mejor que 
nuestros elogios pudieran, el mérito de este opúsculo, si corto 
en páginas, rico en doctrina, en profundos pensamientos, 
en altas enseñanzas, y castizamente traducido por el P. Ca­

sanovas, 8 . J .—«Quinario Mariano,» preparatorio para cele 
brar las festividades de la Santísima Virgen María, por el H. 
P. Fr. Francisco Dominga Paya, O. M. Centro de Propagan­
da Católica, Plaza Almoina, 4, Valencia.—«Actuación délos 
Centros Comerciales Hispano-Marroquíes con respecto ala 
política económica de España en Africa y leyes indispensa­
bles para que loa sacrificios del pais no resulten estériles,» «s
publicación de la importante revista «España en Affita,» 
que tanto ha trabajado y trabaja para que sea un hecho, 
consolador y fecundo en grandes esperanzas, el piogfoso 
económico de las posesiones españolas en Africa: á estes
ricas y vecinas tierras, debemos todos encauzar la porpes
gracia tan numerosa emigración española; que desaparezesn 
las trabas que á la adquisición de terrenos, al desarrollo 
industrias, al florecimiento del comercio se opongan, q"® 
Gobiernos conocedores de las necesidades del país comp * 
la gloriosa obra del siempre abnegado y valiente ejércit̂ **̂  
pañol, y que podamos un dia no lejano ver convertidas es
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tieriae, taa vecinas nuestras y poi tantos derechos índíscutí- 
blemente nuestras, en nuevas regiones de la España grande, 
extendida de Barcelona á Lisboa y  de Portbou á Mogador 
paaando por Gibraltar, que todos soñamos y anhelamos.

—Enciclopedia Universal ilustrada europeo-americana. Tomo 
XSIX. Letras L-Ledn, 1 688 páginas, encuadernado 27 pe- 
eetaa al contado y 28 á plazos. Hijos de J. Espasa, edito­
res Cortes, 579, Barcelona.—Constituye, sin duda alguna, 
gji verdadero triunfo nacional el conseguido por la Enciclo­
pedia Cniversal ilustrada, que editan en Barcelona los seño­
res Hijos de J. Espasa. Como empresas nacionales han sido 
ccnsidcrados y discutidos los méritos de las Enciclopedias 
qie se publican en las naciones que figuran en las avanza- 
das del progreso. Hoy día ya por nadie, con rara y muy ex­
cepcional unanimidad, deja de reconocerse que la Enciclo­
pedia Espasa es una de las mejores, si no la mejor, de cuan­
tas vieron le luz hasta la fecha. Triunfo que no debemos 
considerar exclusivo de los editores, que pueden enorgulle- 
ee:ee de ver vinculado su nombre á tan magna obra, sino 
que constituye motivo de legítimo orgullo nacional, como 
brillante muestra del grado de adelanto que hemos alcanza­
do en nuestra patria.

El tomo XXIX, que acabamos de recibir, es un admirable 
volumen de 1.688 páginas, que empieza en la letra Z y ter­
mina en la palabra león. A este tomo se ha pesado desde la 
letraZ, según advierten los editores, para dar cabida á las mo- 
diflcaciones que la confiagración actual impondrá á articules 
tan importantes como Europa, Francia, Hungría, Italia, etc. 

Ardua tarea la de querer hacer mención de cuanto cautivó 
nuestra atención de este tomo, digna continuación de loe 
que le precedieron.

La reseña del contenido de un volumen en que todo es 
merecedor de especial mención, resulta imposible. Por ello 
nos limitaremos á citar algo de aquél, ya que no cabe hacer 
selección alguna en tan escogido y admirable caudal de 
ciencia, arte y literatura.

Entrelos artículos recordamos los de Laboratorio, Laclan- 
na, Ladrillo, Laminador, Lámpara, Langosta, Lanza, Lanzarote, 
Lsmatorpedos, Laparotomía, Latifundio, Latitud, Legislación, 
Usümo, León, etc.

Entre las ceutenares de biografías, con los retratos de los 
tiogrefiadoe, mencionaremos las del obispo doctor Leguar- 
de,las de Lavigerie, Lago y González, La Fontaine, Fr. Luis 
de León, P. Lacordaire, La Cierva, las de los Larra, etc. 

Tricromías notabilísimas son el Laberinto, S. Rusiñol; 
Sldtsayuno, de Laézlo; Tañendo el laúd, de Terborch, Galería 
de Cusel; Zi hija del artista (Lavinia), del Ticiano, Museo de 

La resurrección de Lázaro, de Rubens; La Virgen y el 
A'íw, de Lucas de Leiden; E l pintor y su hija, de F. von Len- 
bach; Pareja de leones, y otras.

Entre los grabados, plauos y vistas, de ejecución impeca­
ble, figuran los que acompañan á loa artículos Laboratorio, 
l̂ vipara, Lápida, y otros muchos, los de Lahove, Lambayeque, 
izwsss, Lecce, Ledesma, Leeds, Leipzig, León, el mapa de dis- 
itiliíción de las lenguas comerciales, etc.

La bibliografía está en este tomo á la altura de los ante- 
nerea, que es cuanto cabe decir en su elogio. El aficionado 
el estudio de cualquier materia, encontrará en ella una guía 

no hubiera seguramente podido conseguir con largos 
*008 de estudio y de buscar por bibliotecas y archivos.

-Ka «Lecturas Católicas,» que con tanto acierto dirigen ó 
"Oprimen los Padres Salesianos de Sarria, hemos recibido: 
'biaría Auxiliadora, en la historia de su devoción,» publica-

del primer centenario de la institución canónica de la festi­
vidad de María Auxiliadora: tres opúsculos que fueron repar­
tidos á los suBcríptores en Enero, Febrero y Marzo del corrien­
te año.—«La fidelidad de un hijo,» novela oriental histórica 
de la época de Akbar el Grande, traducida por Ríbé, salesia- 
no, fué el opúsculo repartido en Abril,—En Mayo y Junio, re­
partieron «Guillermo,» narración histórica, escrita por Siró 
Damián, Pbro., arreglada para «Lecturas Católicas,» por don 
F. Fraga Escuder, cooperador salesiano.—«Páginas de un dia­
rio,» interesante novela original del Rdo. Padre Rodolfo Fie­
rro Torres, sacerdote salesiano, llena los opúsculos reparti­
dos en Julio, Agosto y Septiembre. En Octubre, el conocido 
y hermoso cuento moral para niños: «Caridad,» original del 
castizo escritor Padre Conrado Muiñoz, agustino. Y en No­
viembre, interesante colección de «Narraciones Antonianas.» 
escritas por la conocida y benemérita escritora católica que 
firma Aurora Lista. Recomendamos una vez más la suscrip­
ción á estos opúsculos que regalan amena lectura, rica en 
cristianas enseñanzas.

— Caminos de amor, por José María Sanz y Aldaz. Libro I. 
La noche. Con licencia. Barcelona, Gustavo GUI. Precio, 3‘50.

Horas deliciosas, de recuerdos indelebles, las pasadas le­
yendo y releyendo las sabrosisimas páginas de este libro clá­
sico de verdad, modelo de bien decir, espléndido muestrario 
de las riquezas y galanuras de la lengua castellana: «...len­
gua gallarda y copiosa y soberana la de la patria mía, tanto 
grande en las grandezas, cuanto en las llanezas llana! ¡Len­
gua de ternisimos galanteos para los enamorados, lengua 
de saladísimos donaires para los graciosos, lengua de atil­
dadísimas cortesías para los caballeros, lengua de finísi­
mas burlas para los socarrones, lengua de candorosísimas 
hablas para las viejecitas, que cuentan mil romances á sus 
nietezuelos al calor de la temprana lutobre delinviernol ¡Len­
gua genial, toda concesión y nervio cuando te ciñes, toda lo­
zanía y pompa cuando te engalanas, toda viveza de colores 
cuando pintas, toda armonías cuando cantas, cuando correa 
flúida toda rio de suavísimas mieles! ¡Lengua de cielo, saeta 
de corazones en los labios de los apóstoles, maza de herejes 
en las páginas de los apologistas, virtud apacible en las plu­
mas de los ascetas, altura serena en los libros de los teólo­
gos, y sobre todo, lengua de la mística, lengua abrasada eu 
hornos de amor divino, lengua nacida para encumbrarte so­
bre loe montes, y llegarte á las moradas del Esposo, y rega­
larle los oídos acompañada del dulcísimo són de músicas de 
querubines!» (*).

¿Qué te parece, amigo lector? si, como supongo, ereshom- 
bre de los que gustan las delicias del bien decir ¿no te en­
cantan las líneas copiadas? Pues como éstas admirablemente 
cinceladas, sin mácula, como éstas b o u  las que componen las 
285 páginas del libro que majestuosamente, cual correspon­
de á quien tan altas galas de lenguaje viste, vadeclarando una 
aúna las estrofas dignas de San Juan de la Cruz, de Fray 
Luis de León... ¿sonríes, lector? pues lee, y dime luego si las 
siguientes místicas estrofas no pueden codearse, pongo por 
caso, con las inmortales de La noche oscura:

En puro amor deshecho 
parecía olvidarse de mi olvido 
y me mostraba el pecho, 
aquel pecho florido 
donde el sentido pierde su sentido.

|Ay! por aquí pasaste, 
que es tuyo ese perfume sobrehumano:

do
p o r  el Padre Ricardo de Beobide, salesiano, con ocasión («> C a f l i in o a  d e  a m o r ,  p á f ; .  9.
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¿por qué me abandonaste?
¡Ven, y dame esa mano,
que iguala iaa pendientes con el Hanoi

Vigilaba el esposo
el sueño de la esposa y la arrullaba
y en son tan deleitoso
do la vida le hablaba,
que en ansias de la muerte la inñamaba.

Basta: prosa y verso, seguiría copiando hasta llenar pá* 
ginas & docenas, que ni yo me caneara de copiar ni tú de

leer tan admirables filigranas de nuestra lengua rica cual 
ninguna, que reflorece hoy, eternamente jovea y cautiva­
dora, al mágico influjo de las bien cortadas plumas del 
malogrado Gabriel y Galán, de Iticardo León... y de Sanz y 
Aldaz. Compra el libro; y que el éxito editorial sea la ielici- 
tación que todos enviemos al egregio escritor de quien tanto 
pueden esperar las letras patrias.

M. C. y a.
L A S  M I S I O N E S  C A T O L I C A S  d a r á  c u a a t a  ea eata 
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¡ OLVIDABA EL SERRIN! !

llama Marta.
E s muy mona, de carácter dulce, y rubia, 

rubia como las espigas que el sol dora; es 
verdadero oro en íusibn lo que desciende en sedosa cas­
cada por sus espaldas, y cuando vuelve de la escuela 
alegre, rodeada por sus compañeras, se la distingue 
inmediatamente como un punto luminoso destacándose 
sobre los negros nnítormes. Añadid á esto un par de 
ojazos de no azul vibrante, nna ingenua alegría de vivir, 
y conoceréis á Marta, la pequeña Marta, el rayo de sol 
que vivifica, la alegría de todo el barrio.

En el arrabal obrero en que vive, todos la llaman
la ruUía, y no por eso se engríe la pequeña.

—¿Qué quieres, rubita^
— Diez céntimos de mecha y diez de tabaco.
— Toma... y deja que te bese.
Y la niña presentaba á la anciana vendedora su frente 

blanquísima, para, con esa gracia deliciosa de la niñez 
que á todo se atreve porque en nada ve peligro.

Había crecido allí en pleno arrabal, en medio de sola- 
rea que para ella eran campos, y de las habitaciones 
obreras, teniendo por único horizonte las negras chi­
meneas de las fábricas, al igual que ciertas fiores ex ­
quisitas germinan, asombrando á todos, en terrenos in ­
gratos que al parecer no debían producirlas.

Su padre es carretero de la refinería; su madre pasa 
los días ya festoneando blusas, ya cosiendo pantalones 
de soldado, y viven en una casita como todas, en el 
tercer piso.

Cada noche, á las siete, se reúnen en ella para cenar. 
La pequeña acaba sus trabajos escolares, la madre con­
sume la poca vista que le queda cosiendo el rojo paño, 
hasta el momentoque resuenan, cadenciosos y pesados, 
los pasos del carretero que hacen trepidar la escalera.

Entonces á toda velocidad ponen la mesa y se sirve 
la sopa.

— ¿Marta, queda pan?
—k ,  mamá.
— ¿Y vino?
— No.

— Corre, baja á buscar un litro de treinta.
Y la niña cruza en la escalera el padre, qne roza con 

su fornido bigote la piel satinada y el oro de las rabias 
guedejas de su bija.

Desplomado sobre su silla, rendido de fatiga, el ca­
rretero queda silencioso; luego poco á poco el caldeado 
ambiente del interior, la agradable sensación de hallarse 
en su casita obran en él, y  cuando la cena hace su apa­
rición, por regla general, ya habla:

Primero del taller, de los compañeros; algunos de 
éstos intrigan en la sombra para medrar y pasarle de­
lante: Tirot deja el látigo y se sienta junto á la bás­
cula... como un rentista... T irot... un verdadero ca­
nalla, qne se pone los guantes para descargar barricas, 
y va los domingos á cuidar eljardin del contramaestre. 
S í... tal como os lo digo le he visto yo mismo limpiar 
los ladrillos del patio para qne lo miren con buenos 
ojos. En fin, que le vamos á hacer... la vida es así... 
uno más que se asegura los garbanzos... Y en tanto 
que él trabajaría á la intemperie, lo mismo sillueveqne 
si quema el sol, izando sobre el camión los sacos de me­
laza, T irot... bien calentito, emborronaría papel al amor 
de la lumbre. En fin... mejor para él, que había sabido 
pescar buena tajada... solamente, que, vamos... ciertos 
medios no todo el mundo se resigna á emplearlos.

Luego, para variar el curso de sus ideas, llama 4 
Marta y la sienta en sus rodillas.—¿Te has portado bien 
en la escuela? ¡caramba, qué dedos! ¡te has echado unos 
guantes de tinta! ¿y tus deberes?... ¿los has terminado?

Entonces le  contestan; la madre, entre bocado y bo­
cado, cuenta sus correrías coa el paquete de blusas 6 de 
pantalones encarnados bajo el brazo... También ella 
tenía sus contrariedades, así siempre le daban los pan­
talones por docenas, en tanto que á Bosa, una go)fiH»i 
hasta cincuenta de una vez, y para colmo se los lleva­
ban á domicilio. A pesar de todo, el trabajo estaba bien 
pagado, eso sí. . .  ¡muy bien pagado!... ¡Ahí... ¿y 
sabes? en el cuarto piso ha habido jaleo, una escena 
hasta allá. Todo el mundo ha salido á la escalera, y 8® 
hemos oído de tuti colorí.

Durant'

La
icienti

vaelve 
por ce 
í t r e s

E l s  
ea l a i
la con
naprei
crimei
mneve 
el em 
vuelve 
obrerc 

A c  
ptimei 
traord 
horrei 
de loc' 
ces, I

por la 
oa obi 
ratas. 
Calot 
carótii 
loeda 

“Te 
sepan 
serrín 
enferi

Ayuntamiento de Madrid



1S Las M/sfones Cofóücas 265

a cual 
iutÍTa* 
388 del 
Sauz j  
■ feliei- 
3 tanto

G.

ia aala 
f te-

t i

i7>.

za con 
rubias

el ca- 
deado 
illarse 
1 apa-

IOS de 
le de- 
I bás- 
:o ca­
ricas, 
estre. 
mpiar 
uenos 
a sí-  
tanto 
leqne 
le me- 
amor 
abido 
iertos

tmai
)bien
unos

nado?

y bO' 
}6de 
n ella 
I pau'
Idlla, 
lleva- 
i bien 
no lo 
scesa 
y las

P, JAIME SPERANDIO, UNO DE los PRIMEROS 
MISIONEROS PASIONISTAS DE BULQARIA

MONS. FRANCISCO FERRERI, Pasionista, pri­
mer O bispo de Nicópolis

Durante cien años estuvo confiada la Misión de la Bulgaria dd Norte á los Padres Pasionistas. El obispado de Nicópolis estaba ocu­
pado por Religiosos de esta Congregación, los que desde 1883 administran el Vicariato de Valaquia. (Véase príg. 249)

La conversación continúa cabe la pequeña estafa 
mientras el agaa canta en la marmita de las castañas, 
hasta el momento en que el padre saca el periódico del 
bolsillo de sn chaquetón. La pequeña Marta entonces 
vpelve á desnudar para vestirla de nuevo su muñeca, 
por centésima vez en la velada, y la madre prepara dos 
h tres blnsas.

El silencio dura mientras el carretero está embebido 
en la política, pero cnando llega á las «Noticias variasn 
la conversación se reanuda con un colorido y  nn brío 
impresionantes. Todos los asesinatos, todas las locuras, 
crímenes, snieidios, robos, todo el fango que se re- 
mneve, cuanta sangre salpica en un día 6 en nna noche 
el empedrado de las grandes ciudades, todo desfila, 
vuelve á desfilar, y es comentado en la habitación del 
obrero dorante la hora que precede al descanso.

A cada momento el carretero interrumpe la lectura; 
primero, hablándose á sí mismo.— ¡Atizal ¡esto es e i -  
l ĉaordinariol... ¡oh, es increíble! ¡Oye, eseuehal... «Dos 
borrendos dramas acaban de desarrollarse en el hospital 
de locos de N. . .  en circunstancias particularmente atro- 
ws, El nombrado Calot, atacado de locara, pero que 
«de hace algunos meses parecía casi curado, disfru- 
aba en el establecimiento de relativa libertad. Ayer 

Pw la noche pasaba solo por el gran taller, cuando vió 
"a obrero carpintero dormido sobre nn montón de v i-  
ratós. Obedeciendo á espeluznante inspiración de loco, 
alot empuña una sierra, y de nn solo golpe abre las 

«midas al desgraciado, cuyo supremo alarido de terror 
abogado en un torrente de sangre.

“Terminada tau siniestra operación, la cabeza quedó 
p̂arada del tronco, Calot la ocultó en nn montón de 
f eon rostro tranquilo vase á hablar con el

«Minero que se pasea por el patio.
""Olga... paeg qq enterado—le dice sonriente—

acabo de hacerle una jugarreta estupenda al carpintero.
« - ...? ? ?
«—S í... estupenda. Dormía beatíficamente mirando 

al techo, cnando ¡zásl le corto la cabeza y  la escondo en 
el serrín. ¡Bonita sorpresa va á tener cuando al desper­
tarse no la encuentre sobre sus hombros! Pero... no me 
gustan las bromas que duran demasiado. La cabeza 
está entre el serrín, dígaselo si tarda mucho en encon­
trarla. En el serrín... comprende, en el serrín. De no 
meterla allí habría manchado todo el taller.

«Acostumbrado á vivir entre locos y  á oír sin cesar 
los más incoherentes propósitos, el enfermero se enco­
gió de hombros.

«—Y tn Concilio, el que celebraban en su vientre, 
¿dura aún? le preguntó á todo evento para variar la 
conversación.

«—Siempre. Pero á él no puedo esconderlo en el s e ­
rrín, necesitaría demasiado.

«De súbito el loqnero palidece. E l alienado, gesticu­
lando para señalarse el vientre, ha extendido completa­
mente abiertas sus dos manos, y el guardián las ve tin­
tas en sangre.

«De nn salto cae sobre el demente, pero éste lo re­
pele, y furioso por la brusca agresión que no compren­
de, huye lanzando gritos siniestros hacia sn cuarto.

«— ¡Sí...aúndnra en mi vientre el Concilio!... ¡Ies cor­
taré la cabeza á todos!... ¡á todos, y los meteré en s e ­
rrín!... [á todos!... ¡¡serrínll... ¿qniénme trae serrín?...

«Y á través de las salas vacias, en las qne resuena 
siniestra sn voz, el loco lanza alaridos qne asustan;

«— ¡jSerrínlI... ¡¡¡más, más serrínill . . .  ¿quién me 
trae serrín?n

— ¡Papá! ¡oh! ¡papá! ¡te lo suplico! ¡no prosigas! ¡ya 
ayer por la noche tnve miedo al acostarme!
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—
— ¡Oh, te lo saplico, me hace daño!
Y ea efecto, la gentil Marta está allí; blanca como 

la cera bajo la nnbe dorada de sos rubios cabellos, 
pero blanca, con una Mancara qne asusta, y  levanta 
hacia el padre sus ojos tan conmovedoramente snpli> 
cantes qne ablandarían un tigre.

Pero el carretero se enfada, y muy seriamente, sí, 
señores:

—Has acabado tus monerías: ¡contra y  recontra! 
eres del pueblo, niña, ¿comprendes?... ¡con qué, ojito 
con usar maneras aristócratas!... Y si por casualidad 
te sientes mal ó vas á desmayarte, tengo en la punta 
de mis dedos un bote de sales qne...

Y dirigiéndose á su mujer:
—¿Ves? ¡la mimamos demasiado á esta chiquilla!
—No, no, amigo mío, responde ella. Y además no se 

tratado mimos. Te aseguro qne no deberías leer tales 
atrocidades ante la niña. Sólo nos lees horrores... Y lo 
creerás 6 no lo creerás, pero siempre, y más de noche, 
acaban por impresionarme hasta á mí misma...

— ¡Bueno, basta! ¡supongo qne sé lo qne me digo! 
¿no? ai impresiona á los cerebros débiles, razón de más 
para fortificarlos. Además, ¡si aquí no puedo leer el 
periódico, me marcho á leerlo á la taberna!

Y  subraya la frase con un retumbante puñetazo, que 
envía la vajilla á nn centímetro de altara, y  arranca 
esta exclamación á los vecinos: »La cosa está que arde 
en el piso del carretero.»

Y reanudó en voz aún más alta su lectura.
uApenas llega á su cuarto el loco se parapeta só li­

damente, amontonando detrás de la puerta el armario, 
la cama, las sillas, lam esita de noche, cnanto constitu­
ye el mobiliario de la habitación de nn demente, y  á 
los esfuerzos del loquero para entrar, resiste con tenaz 
energía, vociferando sin cesar el mismo estribillo:

«— ¡Serrín!... ¡Serrín!... ¿quién me trae serrín?
uUn segundo el enfermero cesa en sus esfuerzos, y 

llama pidiendo ayuda. Esta brevísima tregua basta al 
loco para cerrar la puerta y echar el pestillo torcién­
dolo de paso.

uCuando pasados cinco minutos la puerta cede al em­
paje del refuerzo acudido, el espectáculo más horrible 
que imaginarse pueda se ofrece á los asustados ojos de 
los guardianes.

«El demente, ciego de furor, se ha abierto el vientre 
de una cachillada en busca de su Concilio, y  cubierto 
de sangre sigue apuñalándose los intestinos, rugiendo 
siempre:

u— ¡Serrín, serrín para la cabeza de los obispos! 
¡Toma... otra cabeza!... ¡serrín!

uFor fin, los enfermeros logran sujetarlo, pero el lo ­
co, exhausto, cae agonizante sobre sus sanguinolentos 
despojos.»

El relato había terminado; el carretero, triunfante y 
furioso á la par, plega con gesto magnífico y  soberbio 
el periódico y va á acostarse.

Apartir de aquella, todas las noches, después de cenar, 
el carretero leyó el periódico más lentamente aún que 
antes; al principio para templar á su hija, luego poqui­
to á poco, porque comprendía que á la niña le gustaba.

- Las Misiones Católicas ■

Ahora cuando á veces se pára en el punto más culmi­
nante del relato de nn crimen y  sobre todo de nn dra­
ma pasional, ve los ojos de Marta levantarse hacia él, 
pero no como antaño; hoy son miradas snplicantes, im­
pregnadas de deseo, que dicen: «Continúa.»

Y el padre continuó instruyendo diariamente aquella 
inteligencia delicada y joven con el venenoso alimento 
del relato detallado de los asesinatos de todas clases, 
de las intrigas de toda naturaleza, de los suicidios que 
conmueven la opinión pública, de los robos hábiles, de 
todos esos detritus putrefactos que sube cada día de la 
hez de la sociedad, para mayor provecho de los perio­
distas faltos de un algo sensacional.

Y oyéndolos la niña sentía un escalofrío atrozmente 
delicioso desflorar su epidermis, y por la noche, sabo­
reando los recuerdos del crimen del día, sns manitas 
infantiles titilaban de placer.

Actualmente Marta conoce al dedillo de cuántas ma­
neras puede sangrarse un hombre, los cien distintos 
procedimientos para hacer pedazos una mujer, el siste­
ma más práctico para que un niño desaparezca; sabe 
que para levantarse la tapa de los sesos vale más apo­
yar el cañón sobre la sién que introducírselo en la bo­
ca; no ignora que el suicidio es factible en todas las 
edades y por todos los motivos, y que con medio tan 
radical todo termina.

Y el carretero juzgando probablemente que tal cien­
cia era indispensable á una niña, la aumentaba sin ce­
sar, hasta qne una noche al despertarse fné testigo de 
la siguiente escena que le heló la sangre en las venas.

Su hija, los rubios cabellos flotando sobre la eamisita 
de dormir, anda por el cuarto erguida, con los ojos 
desmesuradamente abiertos, mirando el vacío con fije­
za horripilante.

Abre nn cajón, luego otro, buscando algo que no 
acierta á encontrar. Como continúa sus pesquisas en el 
comedor, la sigue, y á la blanca luz de la luna ve co­
loca una botella sobre la mesa, adosa á aquélla el es­
pejo y  luego vuelve á abrir los cajones; por fin, el padre 
que la distingue en la sombra, cree ver brillar en sa 
manita algo que adivina es una navaja de afeitar, yco- 
mo se sentara en una silla ante el espejo... el carretero 
recuérdalos «sucesos» leídos la víspera.

Ya se precipita á detenerla, cuando la niña, siempre 
dormida, se levanta sonriente y «¿qué iba á hacer?" 
murmura en alta voz dirigiéndose á la cocina: «¡Se ha­
bría derramado mucha sangre! ¡Olvidaba el serrín!!»

(Tr.d.porü.ia») PlEB EB  L’E bMITE.
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